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			Al oficial de investigación David Doglietto. 

			Gracias por dedicar una buena parte de tu día libre a acompañarme durante una visita guiada por Soledad Prison (que fue fascinante), por responder a todas mis preguntas y a mis correos electrónicos, por leer este libro cuando todavía era un manuscrito y corregir mis errores, y por enseñarme tanto sobre lo que de verdad es estar «entre rejas». Tus conocimientos y tus sugerencias me ayudaron mucho, y tu generosidad es toda una inspiración. Gracias, Dog. 

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			El aislamiento es la desdicha absoluta para un hombre.

			Thomas Carlyle

			 

			 

			Peyton Adams miró a los tres hombres que habían ido con ella desde la cárcel a la biblioteca pública, y a los dos hombres con quienes se habían reunido en secreto. Sabía que lo que tenía que decirles no iba a ser de su agrado, y menos para el director de la prisión, que estaba lo suficientemente desesperado como para intentar cualquier cosa. Sin embargo, ella pensaba que debía expresar su opinión. 

			−Yo digo que no. Es demasiado arriesgado. Tal vez podríamos protegerlo si lo pusiéramos en el Módulo de Aislamiento, pero con los presos comunes no. De ninguna manera. 

			Simeon Bennett, la persona cuya vida trataba de salvar, estaba sentado frente a ella en la mesa de reuniones, y no parecía que agradeciera mucho su intervención. 

			−¿Acaso no está de acuerdo conmigo? −le preguntó Peyton, al ver que él entornaba sus ojos azules como el hielo. 

			−Tengo el convencimiento de que puedo llevar a cabo la misión. De lo contrario no estaría aquí sentado −respondió él. 

			El señor Bennett trabajaba para la empresa Departament 6, una compañía de seguridad con sede en Los Ángeles de la que ella no había oído hablar nunca. Tenía un aspecto tan duro como cualquier recluso de los que había conocido durante los dieciséis años que llevaba trabajando en las instituciones penitenciarias del país. Su estatura era de más o menos un metro noventa centímetros, y debía de pesar unos cien kilos. Parecía que estaba tallado en piedra. Los bíceps y los músculos pectorales se le marcaban bajo la camisa de vestir. Tenía el pelo rubio y lo llevaba cortado al estilo militar, lo cual terminaba de conferirle un aire amenazador. Sin embargo, le haría falta algo más que músculo y una mirada malevolente para sobrevivir en Pelican Bay si cometía el error de molestar al recluso equivocado. 

			−No creo que entienda cómo es −respondió Peyton, y señaló hacia la puerta que acababan de cerrar para referirse a la cárcel, aunque estuviera a doce kilómetros al noroeste de la biblioteca y envuelta en la niebla, en aquel día tan frío de enero. 

			Quedó claro que él quería rebatirle lo que acababa de decir, pero por algún motivo se contuvo. Tal vez se estuviera reservando para la salva final. Fue Rick Wallace, uno de los subdirectores del Departamento de Prisiones y Reinserción de California, y el hombre que había llevado allí al señor Bennett, quien tomó la palabra. 

			−Sé que nuestra proposición no tiene precedentes, pero los problemas de Pelican Bay cada vez son más graves, y hay que hacer algo. El director quiere descubrir al asesino del juez García y procesarlo −dijo, mientras se estiraba la corbata−. El secretario Hinckley y el gobernador lo respaldan. La prensa no deja de repetir que Pelican Bay es un avispero de violencia mafiosa. Hay que actuar con decisión −prosiguió, y al señalar a Simeon, la luz hizo brillar su gruesa alianza de oro−. El señor Bennett sabe cuáles son los riesgos a los que va a exponerse. Aunque está en el sector privado, lleva más de diez años trabajando en el mundo de la justicia penal. En mi opinión, debemos darle un voto de confianza. 

			Peyton se puso en pie. Estaba muy agitada. 

			−Me parece magnífico que tenga la experiencia de su trabajo en... ¿Cómo has dicho? En esa empresa llamada Department 6, pero no estoy segura de que nada de lo que haya hecho en el pasado ha podido prepararlo para esto. Además, ¿es que piensas que puede hacer ese trabajo él solo? 

			Simeon se echó hacia atrás y la miró reservada y fríamente, como si quisiera hacerla creer que ya era un recluso. Sin embargo, se mantuvo en silencio. 

			−No va a estar solo −dijo Wallace−. Tendrá todo tu apoyo, ¿no? 

			−Te refieres al poco apoyo que yo puedo brindarle desde el edificio de administración, ¿no? Cuando lo hayan apuñalado, podré ocuparme de que tenga atención médica, pero... 

			Wallace abrió de golpe su delgada carpeta de cuero. 

			−¿Me estás diciendo que no puedes asegurar el bienestar de tus reclusos, aun siendo la subdirectora jefe de tu prisión?

			−Las cárceles son para preservar la seguridad de los que están fuera, y ahí precisamente es donde sugiero que se quede el señor Bennett −replicó ella−. Si lo infiltramos entre los reclusos y él hace demasiadas preguntas, o hace alguna pregunta equivocada, no pasará de la primera semana. Y aunque lo consiguiera... 

			−Hemos entendido tus objeciones, Peyton −dijo el director Fischer, que por fin se dignó a hablar. Con aquella interrupción, le indicó que volviera a sentarse. 

			Fischer solo llevaba tres años en el puesto de director de la prisión de máxima seguridad más famosa de California, pero con sesenta y un años, había desempeñado su función en instituciones penitenciarias durante el doble de tiempo que ella. Había trabajado en San Quentin antes que en Pelican Bay, era amigo de Arnold Schwarzenegger, el gobernador que lo había nombrado para su puesto actual, y dirigía la cárcel con mano de hierro. 

			Era defensor de la idea de que debía emplearse mano dura contra el crimen, noción que se había extendido por el país en los años ochenta y noventa, y que era precedente de la construcción de prisiones como Pelican Bay. El director no gustaba ni a reclusos ni a oficiales de prisiones. Un hombre fornido, con un pecho fuerte y ancho y las piernas arqueadas, la voz ronca... A Peyton le recordaba a un eremita huraño, pero hacía todo lo posible por ignorar sus comentarios desabridos. En su opinión, el director confundía la reinserción con el castigo. Ella solo esperaba al momento en que se jubilara, puesto que al ser la segunda al mando, tenía expectativas de poder ocupar su puesto. Entonces pensaba dirigir la cárcel de una forma mucho más ilustrada. 

			−Rosenburg, ¿qué piensa usted? −preguntó el director, girándose hacia el hombre que había a su izquierda. 

			El oficial Frank Rosenburg era el Detective Jefe del equipo policial de cuatro miembros del que disponía la prisión. Todavía no había cumplido los cuarenta años, y llevaba un uniforme de policía en vez de traje. Rosenburg y sus hombres eran los encargados de vigilar las actividades de las bandas mafiosas de la prisión, entre ellas, el menudeo de drogas, además de investigar cualquier delito que se perpetrara u originara en Pelican Bay, incluyendo el homicidio, el blanqueo de dinero, los atracos a bancos, los allanamientos de morada e incluso la prostitución. Claramente, los policías tenían las manos llenas. En la cárcel había tres mil trescientos cuarenta y tres reclusos, la mayoría de los cuales eran de nivel cuatro, lo peor de lo peor, frase que Peyton había oído hasta la saciedad desde que había aceptado aquel trabajo, seis meses antes. Con esa cifra de reclusos, cuatro oficiales no era precisamente un ratio óptimo. 

			Se suponía que el Módulo de Aislamiento debía aliviar un poco esa situación. Acogía a unos mil doscientos de los internos de Pelican Bay. Allí, los presos residían en completo aislamiento, en sus celdas de cemento de dos metros y medio por tres metros y medio, todo el día, salvo una hora durante la que se les permitía salir a hacer ejercicio, a solas, a un patio de cemento del tamaño de una pista de frontón. Pese a estar constantemente vigilados y a carecer de privilegios, aquellos presos se las arreglaban para dirigir extensas organizaciones mafiosas que afectaban a gente de dentro y de fuera de la cárcel. 

			Frank se tocó la barba castaña y frunció el ceño. 

			−Ya sabe cómo son las cosas, jefe. Nosotros nos matamos a trabajar, pero solo el hecho de revisar las comunicaciones entre presos nos lleva horas y horas al día. Los malos van ganando. Creo que los miembros de la Furia del Infierno son los culpables del asesinato del juez García. Detric Whitehead, o tal vez otro de su banda, dio el golpe. García estaba a punto de presidir el juicio de Chester Wellington, y la Furia del Infierno no quería que eso sucediera. Sin embargo, no soy capaz de explicar exactamente cómo lo hicieron. En cuanto a poder demostrarlo, será todavía más difícil. 

			−Así que le gusta esta idea −le dijo el director. 

			Frank era un hombre de estatura media. Debía de medir un metro setenta y dos o setenta y tres centímetros, un poco más que Peyton. Tenía una barba de chivo color castaño oscuro. Miró con seriedad a Simeon. Estaba claro que aquella idea no le gustaba, pero por deferencia hacia los representantes del Departamento de Prisiones, estaba intentando no rechazarla de plano. 

			−Preferiría contratar a algunos policías más, que trabajaran bajo mi mando, para poder resolver esto de manera interna. 

			−No hay dinero para contratar a nadie. Eso ya lo sabes −dijo el director, mientras tamborileaba los dedos amarillentos contra la mesa. 

			−Podríamos aliarnos con la policía de Santa Rosa, formar otro grupo de trabajo, como hicieron para la Operación Viuda Negra. 

			El director había empezado a reírse incluso antes de que Frank terminara la frase. 

			−¿Esa es tu respuesta? En la Operación Viuda Negra estaban involucradas treinta agencias gubernamentales, incluyendo al FBI. Llevó más de tres años y fue una de las investigaciones más largas y caras sobre bandas mafiosas de la historia de Estados Unidos. Si este estado no tiene fondos para contratar a más policías, mucho menos los va a tener para otra Operación Viuda Negra. Puedes estar seguro de que los federales no van a financiarla. En este momento tienen muchos problemas propios. 

			A Frank no le agradó aquella contestación, y se irguió en el asiento. 

			−Lo que no podemos permitirnos es cometer un error. Si lo hacemos, la Furia del Infierno tendrá todavía más poder. Y no hace falta que te diga que están fortaleciéndose y creciendo de un modo inédito, dentro y fuera de la cárcel. 

			Wallace intervino de nuevo. 

			−La Operación Viuda Negra tuvo éxito porque hubo un informante. Nosotros no lo tenemos. Sin información sobre nombres, fechas y lugares, no tenemos nada, salvo una banda nueva que está apoderándose rápidamente de Pelican Bay, y extendiéndose por las calles de la parte norte de California. 

			−Tal vez pudiéramos conseguir que alguno de ellos se ponga de nuestro lado −dijo Peyton−. Alguien que esté a punto de conseguir la condicional y quiera disfrutar de su libertad, en vez de convertirse en sicario de un regimiento externo de la Furia del Infierno y volver rápidamente a la cárcel. 

			El alivio se reflejó en el semblante de Rosenburg. 

			−Buzz Criven va a salir el mes que viene. Si le ofreciéramos un trato...

			−Aunque le ofrecieras un trato y lo aceptara, no tenemos ninguna garantía de que fuera a cumplir su parte −dijo Fischer, mientras se pellizcaba las aletas de la nariz, tiraba de ellas y las soltaba. Aquel era uno de sus hábitos menos atractivos−. Ya sabes lo que se estaría jugando, y ya sabes cómo mienten esos desgraciados. 

			−Por eso sugiero que infiltremos un topo −dijo Wallace. 

			Sí, pero, ¿a qué precio?, se preguntó Peyton. ¿Desde cuándo valía menos una vida humana que el gasto de una investigación ordinaria? Si Simeon Bennett pensaba que los miembros de la Furia del Infierno iban a fiarse de él porque fuera blanco y tuviera aspecto de ser uno de los reclusos, estaba muy equivocado. Las bandas mafiosas no funcionaban así. 

			−Sangre dentro, sangre fuera. Ese es el código por el que se rigen las bandas, por lo menos la mayoría de las bandas de Pelican Bay −dijo, y se concentró en Simeon−. Sabe lo que significa eso, ¿verdad? 

			Él puso las manos sobre la mesa y se las agarró. Tenía cicatrices y marcas que sugerían que había estado metido en bastantes peleas, pero lo que más llamó la atención de Peyton fue que tuviera las palabras «Amor» y «Odio» tatuadas en los nudillos. Era evidente que no se trataba del típico policía; en realidad, técnicamente ni siquiera era policía. Sin embargo, eso no significaba que fuera a estar a salvo rodeado de violadores, asesinos y mafiosos. 

			−¿Es que quiere hacerme un examen sobre bandas? −le preguntó él−. ¿Quiere asegurarse de que me conozco la jerga? 

			Ella se estiró la chaqueta del traje y preguntó, a su vez: 

			−¿Acaso quiere decir que está dispuesto a apuñalar a alguien para entrar? Porque si eso es cierto, le reservaré una celda en este mismo instante. 

			Él le guiñó el ojo. 

			−Por fin vamos por el buen camino. 

			Peyton se quedó boquiabierta. 

			−¿Es a este hombre a quien quieres meter en nuestra cárcel? −le preguntó a Wallace. 

			−Es perfecto, ¿no te parece? −respondió él con una sonrisa. 

			−¿Acaso te ha gustado su respuesta? 

			Wallace la miró con calma, con frialdad, como si fuera un político. 

			−Me parece creíble, y eso es precisamente lo que necesitamos. 

			−Lo que yo estaba intentando decir es que para pasar la iniciación de una banda mafiosa hace falta algo más que labia −insistió Peyton. 

			−Simeon y yo ya hemos hablado de eso −respondió Wallace−. Podríamos orquestar ciertos... eventos. Por supuesto, necesitaremos tu colaboración, pero podríamos representar un apuñalamiento o... cualquier cosa que sea verosímil.

			Peyton tomó un bolígrafo que alguien se había dejado sobre la mesa y fue golpeando la mesa a medida que recalcaba sus palabras. 

			−No lo entiendes. Tú no puedes elegir a quién apuñalas. Te lo indican los de la Furia del Infierno. 

			−Ya pensaremos en algo −dijo Wallace, y miró a Fischer como si quisiera preguntarle si iba a dejar que ella siguiera oponiéndose a su idea. 

			Fischer habló de nuevo, pero no rebatió a Peyton. Parecía que estaba más interesado en ciertas aclaraciones. 

			−¿El departamento va a pagar la investigación? 

			Wallace se apresuró a confirmarlo. 

			−Exactamente. ¿Por qué no? Será una ganga comparado con lo que necesitaremos para detener la sangría que se producirá si no zanjamos este problema. 

			El director de la cárcel estaba siempre bajo la presión de recortar gastos, como todos los demás directores, debido a los problemas presupuestarios que padecía California. Aquel estado tenía el porcentaje más alto de población reclusa de todos Estados Unidos, y tenía que mantener lo que había creado. Sin embargo, Peyton no creía que el ahorro justificara el hecho de poner en peligro la vida de un hombre, aunque aquel hombre fuera tan inconsciente como para implicarse en una operación tan peligrosa. Esperaba que la quinta persona que estaba sentada alrededor de aquella mesa, Joseph Perry, uno de los subdirectores que estaban por debajo de ella, compartiera su opinión. Entonces, tal vez Fischer los escuchara. 

			Sin embargo, debería haber sabido que no podía contar con Perry. Cuando arqueó una ceja hacia él, pidiéndole que interviniera, él se ajustó las gafas sobre la nariz y permaneció en silencio. 

			−¿No tienes nada que decir? −insistió ella. 

			−Yo... eh... supongo que puede funcionar. 

			En otras palabras, no le importaba en absoluto. No era su cuello el que estaba en peligro. 

			Peyton se giró hacia el director. 

			−Por lo menos, tómese un tiempo para pensarlo, señor. 

			−Eso es exactamente lo que he estado haciendo −respondió Fischer, mientras estudiaba a Simeon−. ¿Estás seguro de que tienes agallas para hacer esto, hijo? 

			Bennett, con un amago de sonrisa, se subió la manga de la camisa y mostró un tatuaje que parecía el número de identificación de un recluso. 

			−¿Es usted un expresidiario? −preguntó Peyton con estupefacción. 

			Bennett asintió mientras se abotonaba el puño de la camisa. 

			−Oh, magnífico −dijo ella. Se apoyó en el respaldo de la silla y cruzó las piernas−. Eso me infunde una gran confianza en usted. 

			¿Qué clase de preso se tatuaba el número de identificación en el brazo? Eso solo lo haría un recluso muy beligerante... 

			Él no se dejó impresionar por su sarcasmo. 

			−Teniendo en cuenta sus reticencias, lo que a mí me preocupa es no poder confiar en usted −replicó. 

			Peyton hubiera respondido, pero el director habló antes de que ella pudiera hacerlo. 

			−¿Por qué lo metieron entre rejas? 

			−Por homicidio en primer grado −respondió Bennett, sin apartar la mirada del rostro de Peyton, aunque no hubiera sido ella quien había formulado la pregunta. Estaba interesado en su reacción. 

			Ella se había quedado demasiado asombrada como para hablar, y lo estaba mirando con la boca abierta. 

			Rosenburg se apartó de la mesa arrastrando la silla por el suelo. 

			−¿Cuánto tiempo estuvo en la cárcel? 

			Peyton se dio cuenta de que Simeon había captado su horror y su repugnancia. Él mantuvo una sonrisa burlona, pero en aquella ocasión miró a Frank al responder. 

			−Casi seis años. 

			−Lo que le ocurrió al señor Bennett fue... desafortunado −dijo Wallace−. Sin embargo, gracias a la aparición de nuevas pruebas mucho después de que lo condenaran, ha podido ser absuelto. 

			Absuelto. Durante unos instantes, aquella palabra no tuvo significado para Peyton. Simeon Bennett se había convertido en un expresidiario para ella, seguramente porque estaba tan curtido como cualquier hombre de la cárcel en la que trabajaba. Antes de que Wallace hubiera podido revertir aquella imagen, ella tuvo que asimilar el nuevo concepto: Él no lo hizo. Por supuesto. Bennett no estaría allí, trabajando para el Departamento de Prisiones, si hubiera asesinado a alguien. 

			Pero... ¿seis años por un asesinato que no había cometido? No podía creer que aquel hombre estuviera dispuesto a ponerse de nuevo en una situación tan vulnerable. Para darle verosimilitud a la operación, ellos no podrían demostrar ningún favoritismo hacia él, ni concederle permisos. El hecho de infiltrarse en Pelican Bay sería muy parecido a estar cumpliendo condena de verdad. 

			−Si piensa que con eso me convence de que es ideal para este trabajo, se equivoca −le dijo Peyton. 

			−¿Y por qué, subdirectora jefe? 

			−Algo tan trágico... ha tenido que provocar... cambios en quién es usted. 

			−Lo cual me convierte en género dañado. ¿Es eso lo que quiere decir? 

			−Podría ser. 

			Simeon apretó la mandíbula. 

			−Le aseguro que he superado con éxito todas las evaluaciones psicológicas. 

			Wallace le entregó un sobre marrón a cada uno de ellos. 

			−Dentro de ese sobre encontrarán el currículum del señor Bennett. Teniendo en cuenta que su pasado es poco corriente, supuse que tendrían preguntas. Queremos que se sientan totalmente cómodos con lo que hemos planeado, o por lo menos todo lo cómodos que pueden sentirse en estas circunstancias. Sin embargo, hemos hecho los deberes. Hemos denominado a esta operación «Operación Interna», y esperamos que sea un éxito. 

			−¿Esperamos? −repitió Peyton. 

			−El departamento.

			Wallace había respondido con énfasis para dejarlo bien claro: No sería beneficioso para ella enfadar a sus superiores. Sin embargo, Peyton no era capaz de preocuparse más de su carrera profesional que de la vida de un hombre. 

			Miró los nudillos de Simeon. Amor. Odio. ¿Cuál de las dos emociones dominaba a la otra? 

			−¿Dónde cumplió usted su condena? 

			−En el sistema federal. 

			Podría haber dado más explicaciones, pero no lo hizo. ¿Era porque quería que ella indagara en su pasado? Aquella actitud defensiva molestó a Peyton. Un hombre que se había pasado seis años en la cárcel por asesinato podía tener muchos secretos oscuros, aunque lo hubieran absuelto y aunque trabajara en la seguridad privada. 

			−¿Cuánto tiempo lleva fuera? −le preguntó el director. 

			El desprecio de Simeon Bennett se hizo patente en su expresión. No le gustaba hablar de aquello, no le gustaba que lo interrogaran. 

			−Diez años. 

			−¿Y lleva trabajando para Department 6 desde entonces? 

			−Me hice policía, y después pasé al sector privado, pero he estado trabajando para Department 6 casi todos estos años. 

			−Entonces, ¿a qué edad ingresó en prisión? −preguntó Peyton. 

			Él arqueó las cejas. 

			−A los dieciocho años. 

			Muy joven. Peyton se imaginaba cuánto debía de haberle afectado aquella experiencia. 

			−Su familia debió de sufrir mucho. 

			Él no se dejó engañar por el tono comprensivo de su voz. Se dio cuenta de que ella estaba buscando información extra, tal vez algunas aclaraciones y explicaciones. Sin embargo, no se las dio. 

			−Sí, fue un golpe duro para ellos. 

			Aquel hombre ya la tenía intentando adivinar lo que había detrás de aquella máscara de tipo duro. Ojalá su resentimiento, si no su pasado, consiguiera que Fischer, el director, se preguntara por la buena disposición de Bennett para llevar a cabo el plan del departamento. Sin embargo, Fischer ni siquiera se molestó en abrir el sobre; se puso en pie y le tendió la mano a Wallace. 

			−Haremos todo lo que podamos para velar por su seguridad. ¿Cuándo entrará? 

			Peyton apretó los dientes con frustración. Fischer había aceptado. 

			−Esperábamos que pudiera entrar justo después de los otros traslados, el próximo martes −dijo Wallace, mientras se estrechaban la mano−. En una tarde ajetreada como la del martes, no llamará la atención. 

			Aquel día era viernes. Eso significaba que la investigación empezaría dentro de cuatro días... Y, en opinión de Peyton, un hombre tan guapo como aquel siempre llamaría la atención. 

			−No hay problema. Recibimos traslados individuales a menudo −dijo Fischer. 

			Frank se puso en pie y preguntó: 

			−¿Cuál va a ser su historia? 

			−Su expediente dirá que lo condenaron por matar a su padrastro. Cuanto más nos acerquemos a la verdad, más convincente será todo −respondió Wallace. 

			−¿A la verdad? −preguntó Peyton. 

			Aunque Wallace y ella se habían entendido bien durante las otras reuniones que habían mantenido, en aquella él fruncía los labios cada vez que la oía hablar. 

			−Por eso fue encarcelado en un principio. 

			Ella se estremeció al pensar que a Bennett no solo lo habían condenado por asesinato, sino por el asesinato de alguien muy cercano. Eso la incomodaba mucho, aunque el jurado se hubiera equivocado. Tenía que haber algún motivo por el que lo habían encarcelado. 

			Simeon clavó la mirada en ella, y Peyton se dio cuenta de que él percibía su rechazo. Era como si se lo esperara, y al mismo tiempo, le contrariara. 

			−¿Quién mató a su padrastro en realidad? −le preguntó. 

			Él se limitó a sonreír, así que fue Wallace quien respondió. 

			−Su tío. Está bajo custodia en Solano State, en California, esperando el juicio. La madre del señor Bennett, que vive en Los Ángeles, donde él se crió, tal vez fuera la instigadora del crimen. Hay algunas pruebas circunstanciales que así lo sugieren, pero no hay pruebas reales, así que nunca la han acusado formalmente. El otro miembro de la familia del señor Bennett es su hermana, que se ha divorciado de su marido y tiene dos niños. ¿Necesita más información, subdirectora jefe? 

			Sí, mucha. Si la madre de Bennett había convencido a su hermano de que matara a su marido, ¿cómo era posible que Simeon hubiera terminado en la cárcel? ¿Su madre no lo había impedido? ¿O acaso habían incriminado a Simeon entre su hermano y ella? A Peyton se le llenó la cabeza de preguntas, pero no pensó que tuviera sentido pedir respuestas. Fischer iba a seguir con aquel plan, con o sin su aprobación. ¿Por qué iba a enfadar más a su jefe? Había percibido el sarcasmo de Wallace. 

			−No −dijo. 

			−Entonces, estaremos preparados para recibirlo el martes −dijo el director, y señaló hacia la puerta como si esperara que Wallace se marchara antes que él. Sin embargo, Wallace no se movió. 

			−Hay algo más. 

			Al oír su tono de voz sombrío, todos le prestaron atención. 

			−La identidad de Bennett, y todo lo referente a esta operación, es de máxima confidencialidad. Todo. ¿Entendido? 

			−No tiene de qué preocuparse −le aseguró Fischer−. Cuando lleguemos a la cárcel, les explicaré a todos los guardias lo delicado de la situación y sus responsabilidades en cuanto a la operación. 

			−No −dijo Wallace, agitando la cabeza−. No puede decírselo a los empleados. Únicamente podemos saberlo quienes estamos en esta habitación. 

			Fischer se rascó el mentón. Parecía que estaba empezando a entender lo que Peyton había comprendido todo el tiempo. 

			−¿Me está diciendo que no pueden saberlo ni siquiera los trabajadores que controlan a los reclusos? 

			−Exacto. 

			−Entonces, ¿cómo van a protegerlo? 

			Wallace se abrió la chaqueta del traje y enganchó los pulgares en la cintura del pantalón, como si estuviera posando para una revista de moda masculina. Quería llegar a ser el director del Departamento de Prisiones y Reinserción de California. Nunca lo había expresado con palabras, al menos delante de Peyton, pero para ella era evidente por el modo en que intentaba impresionar a los que estaban por encima de él, y por su manera inflexible de tratar a los que estaban por debajo. 

			−No pueden hacer por él nada más de lo que harían por cualquier otro recluso −dijo. 

			−Pero... −dijo el director de la prisión. Por fin comenzaba a protestar. Sin embargo, no sirvió de nada. 

			−Si los empleados le dan un trato diferente, si lo llevan aparte para preguntarle cómo van las cosas, si le demuestran un respeto que los demás no merecen... entonces acabará muerto. Una simple mirada podría ser suficiente. 

			El director se abotonó el abrigo. 

			−Pero la forma en que lo han planteado no nos da mucho apoyo. 

			Tal y como Peyton ya había mencionado...

			−Es nuestra única opción −dijo Wallace−. No podemos arriesgarnos a que haya un soplo. 

			−Le prometo que mis empleados son dignos de confianza −insistió Fischer. 

			La alianza de Wallace no era tan impresionante como el grueso anillo de oro y diamantes que se había comprado para celebrar su reciente ascenso. Una vez más, Peyton se fijó en él, cuando él alzó la mano para hacerse con la atención de todo el mundo antes de que el director pudiera añadir algo más. 

			−Hay mil cuatrocientos empleados en esta prisión. No estoy acusando a nadie, pero todos sabemos que del recinto entran y salen drogas, mensajes, armas... Y para que ocurra con tanta frecuencia, algunos de los miembros de su plantilla tienen que facilitárselo a los reclusos. Si alguno de ellos avisara a los miembros de la Furia del Infierno... Bueno, no tengo que decirles que la verdad se extendería como la pólvora, ni lo que ocurriría después. 

			Fischer arrugó la frente. 

			−Entonces, ¿esta investigación incluye tanto a reclusos como a empleados? 

			−Eso ya se verá, ¿no cree? −respondió Wallace. Se soltó el cinturón y cerró su maletín. Después, Simeon Bennett y él se marcharon. 

			Peyton oyó encenderse el motor de su coche mientras Fischer, Rosenburg, Perry y ella se miraban los unos a los otros. Finalmente, el director les pidió a Rosenburg y a Perry que los disculparan un momento, y los dos hombres salieron a esperar a la furgoneta. 

			Peyton se apoyó en la puerta que acababa de cerrar y se preparó para un discurso. Pensaba que su jefe estaba a punto de reprenderla por no haber sido colaboradora durante la reunión. Generalmente, no tenía reparos a la hora de hacerla saber que no aprobaba su comportamiento, y como sus filosofías eran tan distintas, eso ocurría más a menudo de lo que a ella le hubiera gustado. Sin embargo, en aquella ocasión la sorprendió. 

			−No te gusta el planteamiento de esta investigación, ¿verdad, Peyton? 

			−No, señor. 

			−¿No crees que Bennett pueda llevarla a cabo? 

			−No estoy segura de que pueda hacerlo nadie. Ya sabe lo que va a pasar si lo acusan de chivato. Los de la Furia del Infierno no van a pedir pruebas. Con la sospecha será suficiente. Me temo que vamos a tener las manos manchadas de sangre antes de que termine la semana. 

			Él se sentó al borde de la mesa. 

			−De un modo u otro, esto es algo muy complicado −admitió él−. Pero... si Bennett es capaz de infiltrarse en el núcleo de poder de la Furia del Infierno, todos estaremos mucho mejor. 

			Ella no podía negarlo. Midió bien las palabras para decir la verdad sin traicionar su integridad. 

			−Sería magnífico acabar con Detric Whitehead y su organización, sí. 

			−No nos queda más remedio que obedecer. Lo entiendes, ¿verdad? 

			−¿Y por qué, señor? 

			−Ya has oído a Wallace. Nos presentó su plan como si nosotros pudiéramos hacer alguna aportación, cuando no podíamos. La decisión estaba tomada incluso antes de que nos citara aquí. El mismo gobernador está de acuerdo. 

			Ella tomó el sobre que les había entregado Wallace mientras se contenía para no hacerle ver que él debería haberse negado. 

			−Entonces, ¿qué sugiere que hagamos? 

			−Vamos a seguir esta maldita investigación, tal y como hemos acordado. Sin embargo, no hay ninguna necesidad de que los dos nos encarguemos de ella. Yo he dado mi aprobación. Ahora quiero que tú te hagas cargo de todo. 

			A Peyton se le encogió el estómago. ¿Por qué quería darle las riendas de una investigación tan delicada? 

			−¿Le importaría aclarármelo, señor? 

			−Yo ya tengo demasiadas cosas entre manos. A partir de ahora, tú llevarás esto. 

			−¿Y eso qué significa exactamente? ¿Que yo seré el contacto? 

			−Exacto. Tú te reunirás con Bennett cuando sea seguro, y le transmitirás sus progresos a Wallace. Este proyecto es tuyo. Por completo. 

			Sin embargo, era ella quien tenía reservas con respecto a aquella operación. Y acababa de crear tensión en su relación con Wallace, por no decir que se había enemistado con Bennett. ¿Por qué...? 

			Entonces, lo entendió todo. Fischer, el director de la prisión, quería alejarse de aquello. La investigación le provocaba tanto nerviosismo como a ella, y no quería estar cerca si todo les explotaba en las manos. 

			Ahora entendía por qué había requerido su presencia en una reunión tan clandestina. Era su chivo expiatorio. Fischer podía contentar al Departamento de Prisiones accediendo a sus peticiones, y evitar la responsabilidad si todo salía mal. 

			−¿Me queda elección? −preguntó. 

			−No, a menos que prefieras entregar tu renuncia. 

			Peyton tomó aire. Por muy tentadora que le pareciera la oferta en aquel momento, había invertido ya seis años en su carrera profesional. No estaba dispuesta a renunciar a todo lo que había conseguido sin luchar. Y menos cuando había una oportunidad, por pequeña que fuera, de que Bennett saliera airoso de la situación y los convirtiera a los dos en héroes. 

			Recordó los ojos azul claro del hombre que había estado sentado frente a ella en la sala de reuniones. Nunca había visto unos ojos de aquel color. Eran tan claros que le recordaban a dos pedazos de hielo. 

			−No, señor. 

			Fischer sonrió. 

			−Me alegro de oírlo. Buena suerte, para ti y para Bennett −dijo el director. 

			Después se marchó y la dejó sola. 

			En voz baja, ella maldijo a Fischer y su incapacidad de asumir la responsabilidad de lo que acababa de ocurrir. 

			¿Era Bennett tan bueno como pensaba Wallace? 

			Eso esperaba, porque si él se hundía, ella también. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Wallace les había proporcionado una hoja de información sobre el pasado de Simeon Bennett, y eso era todo. Peyton entendía que aquel secretismo era necesario, que era peligroso poner demasiadas cosas por escrito, pero en aquella supuesta biografía no había nada que no les hubieran revelado ya. Se trataba de una mera formalidad, de un fingimiento, y aquello la incomodó. Se pasaba cinco días a la semana con algunos de los mentirosos, ladrones y asesinos más astutos de California. Sabía cuándo le estaban tomando el pelo, y eso era lo que había percibido en la reunión de la biblioteca. 

			¿Qué era lo que tramaban los del Departamento de Prisiones? Nunca hubiera imaginado que tendría que preocuparse por la gente que estaba en su mismo bando, del lado de la ley, y además por encima de ella en la jerarquía de mando. 

			Alguien llamó a la puerta de su despacho. 

			Peyton metió la hoja de papel en el sobre y lo escondió bajo algunas carpetas de expedientes que había en su escritorio. 

			−Adelante −dijo. 

			Shelley, su secretaria, asomó la cabeza por la puerta. 

			−Me voy a casa. ¿Quieres que haga algo antes de marcharme? 

			Peyton miró el reloj. ¿Ya eran las cuatro y media? Estaba tan ocupada que los días pasaban casi sin que se diera cuenta. Tal vez ese fuera el motivo de que no tuviera vida amorosa, además del hecho de que se negaba a salir con ningún otro trabajador de la prisión, cosa que excluía a la mayor parte de los hombres de Crescent City. 

			−No, gracias. Nos vemos el lunes. 

			Shelley se detuvo. 

			−Oh, oh. 

			−¿Qué pasa? −le preguntó Peyton. 

			−Tienes el ceño fruncido de preocupación. ¿Qué ocurre? 

			Peyton sonrió para disimular. No podía poner en peligro la vida de Bennett dando a entender que iba a ocurrir algo inusual en la prisión. 

			−Nada, solo otro preso común que dice que se va a suicidar. 

			−¿Qué dice su informe psicológico? 

			−Que está fingiendo las tendencias suicidas.

			Shelley entró en el despacho y se cruzó de brazos. 

			−¿Por qué cumple condena? 

			−Por abusar de tres niños. 

			−Entonces, está marcado, ¿no? 

			Los violadores o asesinos de niños corrían el peligro de morir a manos de los otros reclusos. Tampoco eran tolerados en prisión. 

			−No estoy muy segura de que esa sea la única razón por la que dice que quiere dejar el mundo de los vivos. 

			−Vamos, ya sabes que muchos de ellos intentan pasar al Módulo de Psiquiatría, pero con ciento veintiocho camas nada más, no puedes enviarlos a todos allí. Yo lo pondría de nuevo entre los presos comunes. 

			−¿Sin pensarlo dos veces? 

			−¿Por qué no? 

			−¿Y si se suicida de verdad? ¿Y si se cuelga en su celda? ¿Querrías ser responsable de eso? 

			−No −dijo Shelley−. Por eso te pagan a ti el sueldazo que te pagan. 

			¿El sueldazo? Peyton ganaba ciento veinte mil dólares al año, pero el dinero no la ayudaba a dormir por las noches. Al elegir aquella profesión, lo había hecho con una gran dosis de idealismo, pensando que de verdad podía contribuir a mejorar las cosas. Sin embargo, a menudo no encontraba una buena respuesta para los dilemas que se le planteaban. No podía poner a aquel recluso, Víctor Durego, en el Módulo de Aislamiento. Aquel módulo estaba reservado para internos con problemas de comportamiento, y el hecho de mantener a los presos en un aislamiento total costaba mucho dinero a los ciudadanos. Si Víctor no tenía ninguna enfermedad mental, tampoco podía internarlo en el Módulo de Enfermería Psiquiátrica. No tenía sentido hacer que los médicos y los enfermeros que trabajaban allí tuvieran que perder su valioso tiempo, y tampoco ocupar una cama que podía necesitar otra persona. Podría ponerlo, durante una o dos semanas, en el Módulo de Transición, donde recluían a los miembros de las bandas mafiosas que decidían colaborar con las autoridades, pero enviar a Víctor de nuevo con los presos comunes sería devolverlo a la situación por la que había dicho que quería suicidarse. Seguramente, porque otro interno lo había amenazado. 

			−Siempre está la otra filosofía −dijo Shelley. 

			−¿Cuál? 

			−Que un tipo que abusa de niños se merece lo que le pase. 

			Sabía que Shelley no era la única que pensaba así. Sin embargo, Peyton opinaba que era la humanidad lo que diferenciaba a los guardianes de los reclusos. Si los guardianes se erigían como jueces, como jurados y como verdugos, no serían mejores que la gente a la que estaban custodiando. 

			−Que yo sepa, el daño físico no está incluido en su sentencia, y nosotros no tenemos derecho a aumentarla. 

			−Solo digo que... Tú no puedes adivinar el futuro. Él está en la cárcel por lo que hizo. Y ahora que está aquí, lo único que puedes hacer tú es cumplir con tu deber, tomar una decisión y esperar que todo salga lo mejor posible. 

			Shelley tenía razón en eso. Ella había tomado muchas decisiones en su trabajo. Algunas habían dado buenos resultados. Otras no. Por eso la responsabilidad era tan grande. 

			−Bueno, me marcho ya −dijo la secretaria−. Suerte con eso. 

			−Gracias −dijo Peyton, y se despidió agitando la mano. 

			Cuando la puerta se cerró, volvió a quedarse a solas con el expediente de Víctor, con otros muchos expedientes sobre los que tenía que tomar decisiones, y con el sobre marrón que contenía los datos de Simeon Bennett. 

			Sacó la hoja y volvió a leer su biografía. Entonces se giró hacia el monitor y lanzó en Internet una búsqueda sobre «Department 6, Los Ángeles». 

			En la pantalla apareció una página web. Tal y como había pensado, en la página solo se ofrecía información general, pero había un número de contacto. 

			Si daba a entender que conocía a Simeon y se refería a él por su nombre de pila, tal vez pudiera averiguar si trabajaba de verdad en aquella empresa... 

			Al segundo timbre del teléfono, contestó un hombre. 

			−Department 6. 

			Peyton apretó las uñas contra la palma de la mano libre. Estaba llamando con su teléfono móvil para que su nombre apareciera en la pantalla de identificación de su interlocutor, pero para que no supiera que llamaba desde una cárcel. 

			−¿Podría hablar con Simeon Bennett, por favor? 

			−¿Con quién? 

			−Con Simeon Bennett −respondió ella, y deletreó el apellido. Después, prosiguió−: Lo conocí la semana pasada en una discoteca. Tengo un exnovio que me está asustando −dijo, y tomó aire para hacerlo todo más convincente−. Simeon me dijo que trabajaba en una empresa de seguridad privada y que podía protegerme. Me dijo que lo llamara a este número si mi ex seguía acosándome. 

			−Lo siento, pero no he oído hablar nunca de Simeon Bennett −respondió el hombre. 

			Y, sin embargo, ¿se suponía que él había trabajado allí durante los últimos diez años? 

			−¿Quiere hablar con alguna otra persona? Efectivamente, nuestra empresa ofrece ese tipo de servicios de protección. 

			−No. Gracias de todos modos −dijo ella, y colgó. 

			Tal y como había pensado. Bennett no trabajaba para Department 6. Entonces, ¿qué había estado haciendo todo aquel tiempo? ¿Y qué ocurría con el resto de su currículum? ¿Era falso también? ¿Era Simeon Bennett su nombre verdadero? 

			Se levantó y se acercó a la consola del despacho. Tomó la última fotografía que le habían hecho con su padre. Ella tenía cuatro años y estaba abrazada a su pierna, en el jardín de su casa de Citrus Heights, una zona residencial de Sacramento. Poco después de que un vecino hubiera hecho aquella foto, su padre había ingresado en la cárcel por cometer una estafa. Necesitaba conseguir dinero para pagar los tratamientos del cáncer de su madre. Por él, Grace había sobrevivido a la enfermedad veinticinco años más, pero después de cumplir cinco años de condena, cuando solo le quedaban tres semanas para salir de prisión, a su padre lo habían apuñalado, y había muerto en pocos minutos. 

			Su padre era el motivo por el que ella había decidido dedicarse profesionalmente a la gestión de prisiones. Conociendo su propia historia, Peyton estaba convencida de que los presos eran personas que tenían un pasado, una situación y unos deseos únicos, como el resto de los seres humanos. Algunas veces, en determinadas circunstancias, un hombre terminaba por hacer lo impensable, y no era justo generalizar. Ahora que estaba llegando a puestos con la suficiente autoridad como para hacer cambios importantes, no iba a permitir que Fischer ni el Departamento de Prisiones la abocara al fracaso poniéndola al frente de una investigación sin proporcionarle toda la información. Había trabajado mucho para llegar donde estaba. 

			Así pues, ¿cómo iba a averiguar lo que habían planeado? Aunque hubiera visto el número de recluso en el brazo de Bennett, se había quedado tan horrorizada al comprender el significado de aquel tatuaje que se había olvidado de memorizarlo. Solo recordaba los cuatro primeros dígitos; si lo recordara entero, podría obtener más información. 

			Tal vez no lo necesitara. Wallace no se había esforzado mucho en cubrir su rastro. Estaba acostumbrado a mandar, era arrogante y no pensaba que alguien de la cárcel fuera a comprobar nada de lo que él decía, así que ni siquiera se había tomado la molestia de inventarse una empresa ficticia en la que hubiera podido trabajar Bennett, ni en elegir una empresa que no hubiera sido tan fácil de localizar. 

			Peyton dejó la fotografía de su padre en su sitio, tomó el bolso y se lo colgó del hombro. Iba a averiguar quién era Bennett, o no lo dejaría entrar en la cárcel el martes. Tal vez aquella decisión pusiera fin a su carrera profesional, pero al menos, ella no tendría que sacrificar sus convicciones. 

			 

			 

			Virgil leyó, en las notas que le había dado Wallace sobre la Operación Viuda Negra, que uno de los abogados de la defensa llamaba a Crescent City «La Siberia de California». Después de haberla visto por sí mismo, estaba de acuerdo. La ciudad estaba a seiscientos cuarenta kilómetros de San Francisco y de Sacramento, y a mil trescientos kilómetros de Los Ángeles. Las carreteras de acceso eran secundarias y estaban llenas de autocaravanas, y solo tenía una pequeña pista de aterrizaje a la que llegaban muy pocos vuelos. Por un lado limitaba con un espeso bosque de secuoyas, y por el otro, con el océano Pacífico, que se extendía hasta la eternidad. 

			Sin embargo, no era solo el aislamiento geográfico lo que diferenciaba aquella parte de la costa californiana de las playas calientes del sur. Su clima era húmedo y frío, y el viento soplaba con fuerza entre los árboles. Aquel pequeño punto del mapa parecería un campo helado y yermo de no ser por su belleza. 

			No debería haber una cárcel allí, y menos una cárcel de máxima seguridad como Pelican Bay, que era famosa por su dura disciplina e incluso por el maltrato y los abusos que se producían en ella. Parecía toda una contradicción. 

			La subdirectora jefe, Peyton Adams, también era una contradicción. Recordó su melena rubia recogida en un moño, sus ojos castaños y grandes, de mirada inteligente, y su cutis terso. Parecía demasiado joven como para ocupar un puesto de tanta autoridad, aunque llevara un traje sobrio y elegante. Si él la hubiera conocido en cualquier otro sitio, habría pensado que trabajaba en una boutique de lujo de ropa para mujer. 

			Ocultar un poder implacable detrás de una cara tan bonita le parecía una mentira definitiva. 

			Aunque a él ya le habían contado antes aquella mentira, ¿no? Lo había hecho su propia madre... 

			−Bueno, ¿y qué piensas? −le preguntó Wallace. 

			Estaban atravesando el magnífico Parque Estatal de Secuoyas Jedediah Smith, que Virgil quería conocer, de camino a un restaurante para cenar. 

			A Virgil no le agradaba demasiado Wallace. Era engreído, arrogante y superficial, y no muy simpático. Había algunos momentos en los que, sin mediar provocación, tenía que contener el impulso de romperle la cara, y eso le disgustaba casi tanto como las demás cosas que estaban sucediendo en su vida. Él no siempre había tenido problemas para aceptar la autoridad; su resentimiento se había originado durante los años que había pasado en la cárcel, tratando con oficiales de prisiones que eran de la misma pasta que Wallace, y sin duda, también influían sus experiencias en La Banda, la organización mafiosa a la que había tenido que unirse para sobrevivir. 

			−¿Sobre qué? 

			−Sobre la reunión. 

			Se caló el sombrero y se ajustó las gafas sobre la nariz. Wallace le había dado ambas cosas para el viaje, por si acaso los veía alguno de los guardias que hubiera librado y después pudiera reconocerlo dentro de la cárcel. 

			−Ha sido más o menos como yo pensaba. 

			Excepto por la guapísima subdirectora que se había mostrado tan contraria a su plan. Al igual que las vistas de aquel paisaje impresionante, ella había aparecido sin previo aviso y lo había sorprendido por completo. Nunca se hubiera imaginado que alguien así pudiera trabajar en una cárcel. 

			−Entonces, ¿podrás hacerlo? 

			−¿Tengo otro remedio? 

			Wallace se movió con incomodidad en el asiento. 

			−No, supongo que no. 

			Al mirar los letreros anticuados de las tiendas por las que pasaban, Virgil se sentía como si estuvieran en el set de rodaje de una película de los años sesenta. Sin embargo, aquellos letreros eran solo una faceta de aquella ciudad, signos de otra época que todavía resistían. En general, Crescent City se había convertido en una mezcla de cosas. Cabezas inclinadas hacia abajo para protegerse de la llovizna constante, pueblerinos mezclados con artesanos. Edificios viejos y desgastados por el clima intercalados con locales de comida rápida que se encontraban por todo el país. Y, en el puerto y en la pequeña bahía, barcos de pesca y botes junto a yates de recreo nuevos y brillantes. 

			Virgil absorbió todos aquellos detalles como si no hubiera visto nada parecido desde hacía años, porque aparte del viaje desde Sacramento de aquella mañana, no lo había visto. Había leído todos los libros, folletos y las revistas que habían caído en sus manos mientras estaba en la cárcel, pero experimentar un lugar como aquel era real, y le producía un impacto diferente. Disfrutaba, sobre todo, del olor a salitre y a tierra húmeda, y de los altísimos árboles. 

			Mientras Wallace dejaba el coche en el aparcamiento de Raliberto’s Tacos, en M Street, Virgil pensaba en cuánto le hubiera gustado conocer Crescent City en el pasado, cuando estaba habitado por leñadores y pescadores de salmón. Entonces habría sido un lugar inocente. Sin embargo, según Wallace, en la actualidad solo sobrevivía gracias a la actividad económica derivada de Pelican Bay. La pesca de salmón y los trece de los diecisiete aserraderos de la ciudad habían desaparecido en los primeros años ochenta. La cárcel, que se había inaugurado en mil novecientos ochenta y nueve, daba muchos puestos de trabajo. Ahora casi la mitad de la población del pueblo vivía entre rejas, y casi toda la otra mitad trabajaba en algo relacionado con la prisión. 

			−¿Tienes tanta hambre como yo? −preguntó Wallace, intentando establecer cierta camaradería entre ellos. 

			−Sí, tengo hambre −respondió Virgil. Se puso la cazadora y salió del vehículo−. ¿Te vas a quedar todo el fin de semana? 

			−Todavía no lo he decidido −dijo Wallace, mientras cerraba el coche con el mando a distancia y lo rodeaba−. ¿Es necesario? 

			−Si crees que es tu presencia lo que me mantiene aquí, te equivocas. 

			Wallace se metió las manos en los bolsillos e hizo tintinear el dinero cambiado que llevaba. 

			−Mira, a mí tampoco me gusta esto. Pero mi trabajo está en juego, y... 

			A Virgil se le escapó una carcajada de incredulidad. 

			−¿Estás preocupado por tu trabajo? Yo me estoy jugando mucho más, así que deja de lloriquear. Es muy sencillo: tú ocúpate de Laurel, y yo cumpliré mi parte del trato. 

			−El lunes habrá un oficial de policía en su puerta. 

			−¿Y ella lo sabe? 

			−Todavía no. 

			−Entonces quiero decírselo. 

			−No puedes ponerte en contacto con ella. Y nosotros tampoco vamos a avisarla −dijo Wallace, y alzó una mano antes de que Virgil pudiera protestar−. No podemos permitir que ella haga o diga algo que ponga sobre aviso a tus amigos, ¿no? 

			Amigos... Antes, La Banda eran sus amigos. Ahora se habían convertido en su gran enemigo. Por lo menos, no había ningún miembro de La Banda en Pelican Bay. Claro que, si los hubiera, él no estaría haciendo aquello. Como ocurría con la mayoría de aquellos grupos mafiosos, La Banda estaba vinculada a determinada región, sobre todo Los Ángeles, con algunas ramificaciones en Arizona. 

			−¿Y si el lunes es demasiado tarde? 

			Wallace suspiró y agitó la cabeza. 

			−Está bien. Me marcharé mañana a primera hora, organizaré su cambio de domicilio y volveré el martes para efectuar tu supuesto traslado. 

			Tres días completos de libertad. No era mucho, y menos teniendo en cuenta que no debía hacerse notar. Pero era algo.

			Wallace entró en el restaurante para no mojarse el traje y se dio la vuelta para comprobar por qué no lo había seguido. No había nadie cerca, así que Wallace podía esperarse todo el día. Él iba a entrar cuando tuviera ganas de hacerlo. Por el momento, lo único que quería era quedarse bajo la lluvia. 

			Se quitó las gafas falsas, inclinó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y dejó que las gotas le cayeran en la cara. 

			 

			 

			Cuando la gente del Departamento de Prisiones iba a Crescent City, se hospedaban en un motel con jardín de veinticuatro habitaciones llamado Redwood Inn. Peyton lo sabía porque había salido a cenar con Wallace y con otros miembros del departamento en tres ocasiones, y los había llevado de vuelta al motel dos veces, cuando habían bebido demasiado. Incluso ella había reservado una habitación allí cuando había ido a Crescent City a hacer la entrevista para su actual puesto de trabajo. Supuso que podría encontrar allí a Bennett, puesto que las costumbres eran difíciles de cambiar. 

			−¡Vaya, mira quién ha venido! 

			Michelle Thomas, que llevaba el hotel, sonrió alegremente cuando Peyton entró en el vestíbulo. Peyton había conocido a Michelle, que tenía tres años menos que ella, seis meses antes, al hospedarse allí, y se habían hecho amigas. Una vez a la semana salían juntas con otras dos amigas, divorciadas como Michelle, y de vez en cuando, en las ocasiones especiales, iban a Sacramento o a San Francisco a bailar. 

			−¿Qué estás haciendo aquí? −preguntó Michelle−. No te esperaba. 

			−Vengo a buscar a Rick Wallace, del Departamento de Prisiones. ¿Sabes si ha llegado ya? 

			−Sí, ha llegado esta tarde. Reservó dos habitaciones, la quince y la dieciséis. Vi que entraba en la dieciséis, por si quieres llamar. Aunque no creo que esté. Él, y el tipo con el que estaba, que se quedó en el coche, se marcharon poco después de llegar, y... −entonces, se acercó a la puerta principal para mirar hacia el aparcamiento−. Ahora no veo el coche. 

			−Tal vez hayan salido a cenar. 

			−Sí, supongo que han salido. ¿Quieres dejarle algún recado? 

			−No, no es necesario. Lo llamaré después. Ahora... voy a ir un momento al servicio. Después tengo que marcharme. 

			Peyton entró en el pasillo en el que estaba el armario donde las camareras del motel dejaban los carritos de la limpieza y sus uniformes. Había ido a ver a Michelle a menudo, y conocía la rutina del establecimiento. Sin embargo, nunca hubiera pensado que aquel conocimiento iba a servirle de algo. 

			−¿Sigue en pie lo de la cena de mañana? −le preguntó mientras se alejaba. 

			−Que yo sepa, sí −respondió Michelle−. ¿Has hablado con Jodie o con Kim? 

			−Todavía no. ¿Por qué no las llamas? 

			No había nadie más en el vestíbulo, así que Peyton sabía que Michelle no tendría problemas para hacer una llamada personal, aunque estuviera trabajando. Llevaba más de diez años dirigiendo el motel, y seguramente estaría allí otra década más. Su exmarido, que era empleado de la cárcel, vivía a una manzana de allí. Por mucho que ella quisiera vivir en una ciudad grande, donde tendría más oportunidades de trabajo y relaciones sentimentales, no quería alejar a sus hijos de su padre. 

			Peyton se quedó en el baño hasta que oyó a Michelle hablando por teléfono. Entonces, abrió sigilosamente la puerta y salió, y se coló en el armario de la limpieza. Allí, en uno de los uniformes de las camareras, encontró una llave general de las habitaciones y se la guardó en el bolso. Asomó la cabeza por la puerta para asegurarse de que Michelle no estaba mirando y salió justo cuando su amiga se giraba hacia el pasillo. 

			−Entonces, ¿todo el mundo viene a la cena de mañana? −preguntó. 

			Michelle, que estaba concentrada en la conversación, la miró, y le hizo un gesto para que guardara silencio. 

			−No te preocupes. Si no puedes, ya nos vemos la semana que viene. 

			−¿Quién es? −preguntó Peyton, formando las palabras con los labios. 

			−Jodie −respondió Michelle en voz baja. 

			Sabiendo que Wallace y Bennett podían volver en cualquier momento, Peyton se dirigió hacia la puerta. 

			−Me muero por quitarme estos tacones. Llámame después y me cuentas lo que pasa −dijo, y salió. 

			Después de darle la vuelta a la manzana, aparcó, apagó el teléfono y lo metió, junto al bolso y todo lo demás, salvo la llave, en el maletero. Entonces volvió al motel. 

			Mientras se agachaba en un pequeño hueco en el que no podían verla ni desde el aparcamiento ni desde el vestíbulo, se preguntó si realmente iba a hacer aquello. Hasta el momento no había hecho nada terriblemente temerario, porque Michelle confiaba en ella, así que conseguir la llave había sido fácil. Ponerla en su sitio sería igual de sencillo. Sin embargo, el riesgo se multiplicaba a partir de aquel momento... 

			¿Y si la sorprendían? 

			No, eso no podía suceder. Las camareras se habían marchado ya, Michelle seguiría hablando por teléfono, no había nadie en el aparcamiento y estaba lloviendo. ¿Quién iba a verla? Lo único que tenía que hacer era moverse con rapidez. 

			Ocultándose el rostro, disimuladamente, con la mano, recorrió la pequeña distancia durante la que iba a ser visible desde la calle, con tanta seguridad como si se acercara a su propia habitación. Todo fue muy bien hasta que llegó a la puerta número quince. Entonces comprobó que la llave que había tomado del armario de la limpieza no funcionaba. 

			Se sintió alarmada, pero lo intentó de nuevo. Y en aquella ocasión oyó abrirse la cerradura. 

			«Gracias a Dios», pensó, y entró en la habitación. 

			Las cortinas estaban corridas, y no dejaban pasar lo que quedaba de luz del día. La oscuridad olía ligeramente a colonia o a champú. Aunque aquel olor era agradable, también le resultaba lo suficientemente desconocido como para ponerla nerviosa. Encendió la luz y vio que las camas estaban intactas. En la alfombra había una bolsa de viaje; Peyton la sorteó y pasó hacia el baño, para asegurarse de que estuviera vacío. 

			Y lo estaba. En el lavabo había un juego de afeitado, que era el origen del olor. La tabla de planchar estaba fuera, y ella pensó que Simeon se había planchado la camisa azul de la reunión, o los pantalones negros, o ambas cosas. Seguramente se había afeitado y se había lavado los dientes, porque había un tubo de pasta de dientes y un cepillo en el borde del lavabo. 

			−Por lo menos es una persona que cuida la higiene −se dijo a sí misma para mantener a raya los nervios. 

			Aunque, una vez dentro, su propósito se había fortalecido. Si allí había algo que pudiera ayudarla a comprender lo que estaba sucediendo, lo encontraría. Y después se marcharía rápidamente...

			Se arrodilló junto a la bolsa y sacó un montón de ropa perfectamente doblada, que olía como la loción de afeitar del baño. Al fondo de la bolsa encontró varias cartas. Iban dirigidas a ADX Florence, una cárcel federal que estaba en una zona remota de Colorado, Fremont County, y los sobres tenían el nombre de Virgil Skinner, pero también tenían el número de preso que llevaba tatuado Bennett en el brazo, el 99972-506. Por lo menos, ella pensó que debía de ser el mismo número, puesto que las cuatro cifras que recordaba eran 9997. 

			¿Significaba eso que Simeon Bennett no era su verdadero nombre? Peyton pensó que no. Además, las cartas no tenían fecha de diez años antes, ni mucho menos. La que tenía en la mano estaba fechada un mes antes. 

			−¿Qué demonios...? 

			Abrió el primer sobre y sacó la fotografía de una mujer muy bella, con el pelo rubio y largo, y los ojos tan azules como los de Bennett... o Skinner. Estaba arrodillada en un parque, y abrazaba a dos niños, una niña de unos tres años y un niño de cinco. La fecha de la fotografía indicaba que se había tomado recientemente. 

			Sintió curiosidad por saber quién era aquella mujer, y qué significaba para Bennett o para Skinner. ¿Sería su esposa? Peyton comenzó a leer. 

			 

			Querido Virgil: 

			Estoy emocionada porque vayas a venir a casa. No sabes cuánto te echo de menos. Vamos a tener las vidas más aburridas y seguras del mundo, y empezarán dentro de dos semanas. Dios mío, hace tanto tiempo que no me siento aburrida ni segura... Estoy impaciente. 

			Para responder a tu pregunta, sí, nuestra madre sigue visitándome e intentando que la crea. Yo no la creo, por supuesto. En lo que a mí respecta, se merece que la metan en la cárcel con Gary. 

			Aunque, en realidad, ella es la menor de mis preocupaciones en este momento. Estoy segura de que alguien me está vigilando, porque hay un Ford Fusion blanco que no deja de pasar por delante de mi casa. Algunas veces lo veo temprano, aparcado por la parte delantera. Ninguno de mis vecinos tiene ese coche. 

			Sé lo que estás pensando: que tiene que ser Tom. Sin embargo, a mí no me lo parece. Creo que él está feliz con su nueva relación, y ni siquiera le importa seguir viendo a los niños, porque no hace ningún esfuerzo. Así que... ¿crees que estoy paranoica? Tal vez sea así... 

			Bueno, de todos modos el correo tarda mucho tiempo en llegar a la cárcel. Ni siquiera sé si vas a recibir esta carta antes de salir, así que voy a terminarla ya. Solo quiero decirte que te quiero, que te echo de menos, y que no importa lo que ocurriera en el pasado. Construiremos un futuro nuevo. 

			 

			Besos, Laurel. 

			 

			¿Virgil? ¿Quién era Virgil? A juzgar por el número de identificación del recluso, Virgil tenía que ser Simeon. Y si eso era cierto, la carta demostraba que no había salido de la cárcel hacía tanto tiempo como le habían dicho en la biblioteca. 

			¿Lo sabía Wallace? Tenía que saberlo. Entonces, ¿por qué había mentido diciendo que Bennett había salido de la cárcel hacía diez años? ¿Y sobre qué otras cosas había mentido, aparte de sobre el nombre del recluso y de su profesión? 

			Había otras cartas de la misma mujer que, según el remite, vivía en Colorado. Peyton también encontró cartas de otra mujer que vivía en Los Ángeles. Supuso que serían de su madre, pero no pudo comprobarlo, porque todos los sobres de aquella mujer estaban sin abrir. 

			De repente, oyó voces desde el pasillo. 

			−No, no es necesario que me despiertes antes de marcharte. 

			Era Bennett. Skinner. Wallace respondió desde lejos, y ella no oyó lo que decía. Estaba demasiado ocupada metiéndolo todo de nuevo en la bolsa como para concentrarse en escuchar. 

			Entonces, la llave entró en la cerradura de la puerta. 

			Peyton no podía meterse debajo de la cama, porque no había sitio suficiente, así que corrió hacia la puerta del baño. Sin embargo, al mirar hacia atrás para ver si se estaba abriendo la puerta, vio una de las cartas en la alfombra. Debía de habérsele caído con las prisas, mientras lo metía todo en la bolsa. 

			Sabía que tenía que recogerla, porque él iba a darse cuenta de que estaba completamente fuera de lugar, así que volvió sobre sus pasos... 

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Virgil llevaba fuera de la cárcel menos de una semana, y no había perdido el hábito de mirar hacia atrás por encima del hombro, de localizar todas las salidas de una habitación, de ser consciente de toda la gente que lo rodeaba. No podía dejar de hacer todas aquellas cosas si quería seguir con vida. En cuanto los líderes de La Banda entendieran que había cambiado de bando, enviarían a un par de esbirros para que lo liquidaran. Así que había empezado a poner un pedazo de hilo dental en las puertas de los moteles si tenía pensado volver. 

			Wallace se echó a reír al verle hacerlo, y le dijo: 

			−No han podido seguir tu rastro hasta aquí. Todavía no. 

			Aquel tenía que ser el motivo por el que el gobierno no tenía prisa en poner a Laurel bajo su custodia. No entendían que La Banda podía reaccionar con mucha rapidez, que irían enseguida en busca de alguien que tuviera relación con Virgil, de cualquiera a quien él quisiera, si no eran capaces de llegar a él. 

			Virgil nunca se permitía el lujo de pensar que estaba a salvo. Si él moría, no quedaría nadie para proteger a su hermana. Aquel trabajo que iba a hacer para el Departamento de Prisiones era lo único que tenía para negociar y conseguir su seguridad. Y en aquel momento, se alegró mucho de haber usado el hilo dental, porque se dio cuenta de que había desaparecido. 

			Alguien había estado en su habitación. 

			Tal vez el motel hubiera enviado a alguien de mantenimiento para reparar el grifo que goteaba. O tal vez una camarera hubiera entrado para comprobar que tenía toallas suficientes. Podía ser alguna de esas cosas, pero no tenía por qué serlo. 

			Pensó en avisar a Wallace de que podía haber problemas. Sin embargo, la televisión del director ya estaba encendida a todo volumen. Aquel tipo no llevaba armas, y seguramente era inútil en una pelea. Y Simeon no quería que supiera que él sí tenía un arma. 

			Dejó la bolsa del supermercado en el suelo y tomó el cuchillo de carne que había robado en el restaurante con la mano izquierda. Por suerte era ambidiestro, y había luchado a menudo con la mano izquierda para descompensar a su enemigo, que frecuentemente era diestro. No era mucho, y menos si iba a tener que enfrentarse a dos o tres personas, pero aquel día, las tácticas que había aprendido en la cárcel eran lo único que tenía. 

			Temía que le fueran a pegar un balazo desde el interior, así que se agachó al abrir la puerta de par en par. Sin embargo, no ocurrió nada. La puerta se cerró sin más, y él no supo qué pensar. Sobre todo, porque el hilo dental no había caído al suelo; quien hubiera entrado en su habitación lo había arrastrado consigo. Durante la fracción de segundo que la puerta había permanecido abierta, lo había visto en el centro de la alfombra. 

			Además, la luz estaba encendida, aunque él la había dejado apagada. 

			No pensaba que ninguna de las camareras del hotel fuera tan descuidada. Tal vez algún encargado de mantenimiento...

			Dejó la puerta abierta con la bolsa del supermercado, para poder salir rápidamente si era necesario, y entró sigilosamente. Si había alguien esperándolo, no lo veía. Tampoco imaginaba dónde podía haberse escondido. La silla estaba metida bajo el escritorio, y debajo de las camas no había espacio para una persona. El armario era muy pequeño, y solo podía albergar a un hombre muy delgado. Y de todos modos, la puerta de aquel armario estaba abierta desde que él había sacado de allí la tabla de planchar. 

			Fuera quien fuera, tenía que estar en el baño. 

			Se apoyó contra la pared, para que su reflejo no fuera visible en el espejo, y agudizó el oído en espera de percibir algún sonido extraño... Nada. Entonces, cuando estaba a punto de entrar en el baño, oyó un ligero crujido. 

			Era la cortina de la ducha... 

			El intruso estaba en la bañera. 

			 

			 

			A Peyton se le paró el corazón en cuanto Virgil apartó bruscamente la cortina de la ducha y la agarró con fuerza, arrastrándola hacia sí. El tobillo se le torció al intentar mantenerse en pie con los tacones, pero el grito que se le formó en la garganta no consiguió escapar. En un segundo, él la tenía en la alfombra, fuera del baño, con un cuchillo en la garganta. Todo ocurrió tan rápidamente que ella no pudo ni gemir. 

			−¿Qué diablos está haciendo en mi habitación? −le preguntó él con un gruñido, aplastándola con su peso. 

			A Peyton se le pasaron por la cabeza fragmentos de las pesadillas que tenía desde que había empezado a trabajar en prisiones, mientras lo miraba con indefensión. Él acababa de salir de ADX Florence, y podía ser tan peligroso como cualquiera de los reclusos de Pelican Bay. Peyton temía que le cortara el cuello; sin embargo, él soltó una imprecación y tiró el cuchillo hacia un lado. 

			−¿Qué demonios está haciendo en mi habitación? −preguntó de nuevo, solo que en aquella ocasión lo hizo de manera distinta. Su tono de voz ya no era amenazante; tenía un matiz de irritación, sí, pero ella ya no tenía la sensación de que su vida estuviera en peligro. 

			Él se levantó y retrocedió hacia la pared, pero al darse cuenta de que ella no tenía fuerzas para levantarse, se acercó de nuevo y le ofreció ayuda. 

			Peyton temblaba demasiado como para estirar la mano, así que le hizo un gesto para que se apartara. No creía que pudiera apoyar peso sobre el tobillo, aunque consiguiera ponerse en pie. 

			−Estaba... −consiguió sentarse, y casi terminó la frase: «Estaba segura de que ibas a matarme». Solo podía pensar en eso, una y otra vez, como si se hubiera golpeado la cabeza cuando él la había sacado de la bañera. Pero, ¿para qué iba a decir algo tan evidente? 

			−Eh... No se asuste −dijo él−, pero tiene un pequeño corte. 

			Peyton se enjugó la humedad del cuello y, al mirarse los dedos, comprobó que estaban manchados de sangre. 

			−¿Quién eres? −susurró ella−. ¿Quién eres de verdad? 

			Él no respondió. Fue a buscar una toalla al baño, y después se agachó a su lado para poder presionársela contra la herida del cuello. 

			Ella percibió el olor de su loción de afeitar, que era mucho más intenso ahora que él estaba tan cerca. Y la belleza de sus ojos era aún más fascinante. 

			−¿Para qué has venido a Crescent City? −le preguntó, mientras tomaba la toalla para que él pudiera soltarla. 

			Él entró en el baño y salió con la carta que ella había intentado recuperar del suelo. 

			−Si has leído mi correo, ya lo sabes. 

			−¿Virgil Skinner es tu verdadero nombre? 

			Él se acercó a la entrada de la habitación y tomó la bolsa del supermercado del suelo, para poder cerrar la puerta. 

			−Sí −respondió. 

			−¿Estás en libertad condicional? 

			−Más o menos −admitió él. 

			Aquella respuesta no era suficiente. 

			−Después de pasar dieciséis años en una prisión, yo nunca había oído que nadie estuviera más o menos en libertad condicional. 

			−Me han absuelto del asesinato de mi padrastro. 

			−Pero entonces... es que tienen otras cosas contra ti. 

			−Sí. 

			−¿Qué es? 

			−Lo que hice en la cárcel. 

			−¿Estamos hablando de asesinato? 

			Él no respondió, y ella se dio cuenta de que su hipótesis era correcta. Se mareó. 

			−Entiendo. 

			−No, no lo entiendes −replicó él con amargura. Sin embargo, no intentó justificarse ni explicar sus acciones. Parecía que pensaba que era inútil intentarlo, que ella no iba a creer lo que le dijera. 

			Peyton se apartó la toalla del cuello y estudió el tamaño de la mancha de sangre que había en ella para determinar el tamaño de la herida. No era nada grave, pero le dolía. 

			−¿Cuánto tiempo estuviste en la cárcel? 

			Él hizo que presionara la toalla contra el cuello nuevamente. 

			−Catorce años. 

			Muchos más que seis... 

			−¿Cuántos años tienes? 

			−Treinta y dos. 

			Cuatro años menos que ella. 

			−Eso significa que entraste en la cárcel con dieciocho. 

			−Ya te lo había dicho. 

			−Entonces, no todo han sido mentiras. 

			−No, no todo. 

			Aquel hombre se había pasado casi la mitad de la vida en la cárcel. Ella comprendió la dimensión de aquella tragedia, y comprendió también que el hecho de que lo hubieran acusado injustamente cuando era tan joven y lo hubieran condenado erróneamente había terminado por convertirlo en un asesino. ¿Acaso no era aquello prueba suficiente de que el sistema penal del país no funcionaba? 

			−¿Por qué dijo Wallace que trabajabas para Department 6? 

			−Colaboró con ellos en otra investigación, y sabía que son sobre todo militares retirados junto a algunos civiles con adiestramiento. Pensó que sería algo verosímil. Ciertamente, yo no parezco un policía común y corriente. 

			−No. Sin embargo, yo sigo sin entenderlo. ¿Por qué eran necesarias tantas mentiras? 

			Los músculos de sus muslos se contrajeron cuando él se agachó frente a ella. Tenía mucha fuerza física, pero aquello no era lo único que intimidaba de él. La ira, la determinación, incluso el resentimiento, emanaban de él como el sudor. Y, cuando llegara el martes, ella sería la responsable de su seguridad y de la seguridad de aquellos que convivieran con él... 

			Él estaba contestando a su pregunta. Peyton apartó la mirada de sus muslos e intentó prestarle atención. 

			−Estamos intentando proteger a la única familia que me queda. 

			−¿A tu madre? 

			−Yo no la considero mi madre. 

			−Entonces, a tu hermana. 

			Él lanzó el sobre al escritorio. 

			−Sí. 

			−¿Por qué? ¿De qué necesitas protegerla? 

			−De la banda a la que he pertenecido en la cárcel. Cuando averigüen que quiero dejarla, querrán que lo pague bien caro. Si no pueden llegar a mí, irán por ella y la matarán. Puede que maten incluso a sus hijos. 

			−Entonces, vas a testificar. 

			−No exactamente. Yo no tengo nada que decir acerca de La Banda. Solo voy a intercambiar mis servicios por una identidad nueva para mi hermana y para mí. 

			−¿Vas a utilizar todo lo que sabes sobre bandas mafiosas para infiltrarte en la Furia del Infierno? 

			−Sí. 

			−Y... ¿por qué no ha confiado Wallace en mí, ni en Fischer?

			−La confianza conlleva cierto grado de... riesgo. Yo no quiero correr ningún riesgo. A menos que sea inevitable −añadió de mala gana. 

			−Así que has pedido una nueva identidad. 

			−Exacto. 

			Parecía que en el Departamento de Prisiones se preocupaban tanto por su petición, y se sentían tan agradecidos por el hecho de que arriesgara su vida, que habían inventado un currículum con el que no habían conseguido engañarla ni siquiera a ella. Muy loable por su parte... 

			−¿Y por qué piensas que vas a tener éxito en la cárcel? 

			−La Banda no es muy distinta a la Furia del Infierno. Puedo infiltrarme. 

			A Peyton estaba empezando a dolerle tanto la cabeza como el tobillo. Era el estrés. Además, no había comido nada desde el desayuno. Algunas veces se concentraba demasiado en el trabajo. 

			−Las bandas de una cárcel tienen un carácter racial. ¿Acaso tú eres racista? 

			−No. Para mí fue una cuestión de supervivencia. 

			Con su respuesta, dejó claro que todo había sido una decisión práctica, y que unirse a determinada banda no había tenido nada que ver con su ideología. Solo se trataba de contar con protección, de vivir para ver un día más en un contexto de segregación de razas en el que la supervivencia sería casi imposible sin aliados. En la cárcel, uno conquistaba o era conquistado. 

			Y ella sabía qué lado iba a elegir un hombre como Virgil. O conquistaba, o moriría en el intento. 

			Él sabía mejor que nadie lo que se estaba jugando con aquel plan. Sin embargo, estaba dispuesto a entrar en la cárcel y actuar de informante. A Peyton no le parecía lógico que se pusiera voluntariamente en una posición tan insostenible. 

			Entonces recordó las cartas que había encontrado en su bolsa de viaje, y el hecho de que su hermana sospechara que la estaban vigilando, y todo le pareció un poco más comprensible. El Departamento de Prisiones había encontrado a un hombre a quien podían usar a su antojo, porque aquel hombre quería proteger a alguien. Si conseguía recabar la información necesaria para terminar con la Furia del Infierno, su hermana y él tendrían una identidad nueva y podrían empezar de nuevo, desde cero. Parecía que las autoridades no habían acusado a Virgil por lo que había hecho dentro de la cárcel. Tal vez no podían hacerlo porque no tenían las pruebas necesarias para conseguir que lo condenaran, pero de todos modos, lo tenían en sus manos. 

			¿Y si no salía airoso? ¿Qué importaba? No era un oficial de policía con familia y con amigos que exigirían acciones legales como respuesta a su asesinato. Él no era más que un miembro más de una banda mafiosa, y ellos podían demostrarlo. Eso le convertía en alguien prescindible. 

			−¿No puedes conseguir lo que quieres simplemente dando información sobre La Banda? 

			−No. No voy a hablar sobre ningún miembro de La Banda. 

			−¿Sigues sintiendo lealtad hacia ellos? 

			−Yo cumplo mi palabra, así de sencillo. 

			−¿Y cómo sabes que no vas a hacer amigos en la Furia del Infierno? Si trabas amistad con alguno de ellos, tampoco querrás delatarlo. 

			−Lo sé porque no necesito ningún amigo. Lo que necesito es comenzar de nuevo. 

			−Entonces, vas a trabajar contra la Furia del Infierno por algún tipo de... compromiso. 

			−Exactamente. Tal y como están creciendo, y por el control que ejercen, son una amenaza tan grande como La Banda. Y a ellos no les he dado mi palabra, ni nada parecido. No les debo nada. 

			Así pues, se convertiría en un falso miembro de una banda mafiosa, en un topo, y eso era tan peligroso como informar sobre su propia banda. O más, incluso, teniendo en cuenta que los hombres de la Furia del Infierno no sentirían lealtad hacia alguien tan nuevo. 

			Peyton se estremeció al recordar lo que le había ocurrido a Edward Garraza, el último hermano a quien la Furia del Infierno había considerado un traidor. Uno de los empleados de la prisión lo había encontrado en la lavandería. Sus compañeros le habían sacado los ojos y le habían cortado los dedos de los pies y de las manos. 

			−Eso puede ser perjudicial para tu salud −le dijo ella. 

			Él arqueó las cejas. 

			−¿Desde cuándo le importa eso a alguien? 

			Él entendía la situación, y eso era algo que a ella le molestaba en Virgil Skinner. En sus ojos y en su comportamiento se adivinaba una gran inteligencia. Como mínimo, era más listo que la mayoría de los miembros de las bandas mafiosas, que no tenían apenas educación. Él se había visto arrastrado por unos sucesos que no podía controlar, y que lo habían llevado, durante catorce años, por un camino que él no habría elegido nunca. Eso no era justo, ni tampoco era justo que ahora le obligaran, debido a todo eso, a hacer semejante sacrificio. 

			Peyton se levantó con cuidado. Le dolía el tobillo, pero podía mantenerse en pie. La torcedura se le curaría en pocos días. 

			−¿Por qué te internaron en una cárcel federal? 

			−Porque la acusación fue federal −dijo él−. Las condenas federales son más severas. De lo contrario, tal vez te hubiera conocido antes, porque soy de Los Ángeles. 

			−¿Pero tu hermana vive en Colorado? 

			−Sí. Ella se marchó de Los Ángeles para poder visitarme con regularidad. 

			−Parece una buena chica. Espero que el gobierno la incluya inmediatamente en el Programa de Protección de Testigos. 

			Porque Virgil tenía razón. Si abandonaba La Banda, ellos le enviarían un esbirro para que les pegara un tiro a sus seres queridos. El hecho de que estuvieran vigilando a Laurel tan abiertamente significaba que querían asustarla y recordarle a Virgil que tenía el deber de contribuir en sus actividades criminales, tales como asesinar a alguien, cobrar impuestos por el tráfico de drogas que ocurriera en su territorio o atracar un banco. 

			−La van a trasladar muy pronto. Ahora, yo tengo que cumplir con mi parte del trato. 

			Peyton sintió una punzada de tristeza al recordar lo que había escrito Laurel en la carta a su hermano: «Vamos a tener las vidas más aburridas y seguras del mundo, y empezarán dentro de dos semanas». Sin embargo, iba a ocurrir exactamente lo contrario. 

			−¿Crees que tu madre tuvo algo que ver con el asesinato de su esposo? 

			−Me apostaría el cuello. 

			Eso explicaba por qué no había abierto las cartas. 

			−¿Y por qué lo sabes con tanta seguridad? 

			−No voy a hablar más sobre ese tema. 

			Peyton entendió que no quisiera hacerlo. Además, ella no necesitaba saber nada más. Ya había deducido todo lo que era importante. 

			Después de su pequeño encontronazo, estaba muy despeinada, y no podía correr el riesgo de salir de la habitación y que Michelle la viera así. Se quitó la coleta para arreglarse el pelo. 

			−No eres el hombre más afortunado del mundo, ¿eh? 

			Él se apoyó contra la pared y la observó con los ojos entornados. 

			−No. Pero lo cierto es que tampoco yo me he hecho demasiados favores. 

			Por lo menos, aceptaba la responsabilidad de sus actos. 

			−Bueno, ¿y qué va a pasar ahora? −preguntó Virgil−. ¿Vas a ir a ver a Wallace para intentar detener la operación? Porque te diré que no vas a conseguirlo. El departamento no va a ceder. Me tienen exactamente donde quieren, y van a sacar todo el provecho que puedan. 

			Cuanto más se quejara ella, y más removiera las cosas, menos oportunidades tendría Skinner de mantener en secreto lo que tenía que hacer. Peyton tenía la sensación de que era mejor no decir nada. Al menos, por el momento. 

			−No. Ni siquiera le voy a decir lo que sé −dijo. Se marchó cojeando al baño, dejó la toalla manchada de sangre en el lavabo y se miró el corte del cuello en el espejo−. Si tú quieres decírselo, adelante. Tú eres el que se está jugando la vida. Eso sí, hay una cosa que tienes que entender bien. 

			Él se acercó a la puerta y ocupó todo el vano. Peyton se sintió atrapada al instante. 

			−¿Y qué es? −preguntó. 

			La herida que tenía en el cuello solo era un arañazo, nada grave. 

			−Fischer me ha puesto a cargo de la operación, así que... será mejor que juegues limpio. 

			−¿Qué quieres decir? 

			−Que nada de jueguecitos. Vas a confiar en mí, y me vas a decir todo lo que puedas averiguar, y yo trabajaré para protegerte. 

			−¿Y por qué te ha puesto Fischer a cargo de la operación? 

			Ella se recogió el pelo en un moño mientras respondía. 

			−Es lo que hace siempre que algo le resulta demasiado... volátil. 

			−Te ha cargado con algo que no quiere nadie más. 

			−Básicamente. 

			−Lo lamento por ti. 

			Sarcasmo. 

			−No voy a disculparme por hacer bien mi trabajo −dijo ella, y se secó una gota de sangre de la herida−. Solo quiero que sepas que, por el momento, yo soy la única amiga que tienes. 

			Él deslizó la mirada por su cuerpo. Tal vez hubiera notado que ella tenía cuidado con su tobillo, y se estuviera preguntando si la torcedura era grave, o tal vez estuviera intentando intimidarla recordándole que, después de todo, ella no podía hacer frente a su fuerza física. 

			−¿Y hasta qué punto quieres que seamos amigos? 

			Ella puso los ojos en blanco de resignación al oír el tono sugerente de su voz. Después abrió el grifo y humedeció la toalla para poder limpiarse la sangre del traje antes de que se formara una mancha. 

			−Has estado a punto de cortarme el cuello. Yo no diría que eso es muy afrodisíaco. 

			−Y tú te has colado en mi habitación de hotel. Eso podría considerarse algo... freudiano. 

			−¿Lo cual te da una excusa para insinuarte? 

			Él alzó las manos. 

			−Eh, yo solo estoy cumpliendo con mi papel, ¿de acuerdo? ¿No es lo que se espera de un tipo que lleva catorce años en la cárcel, sin una mujer? 

			Ella lo observó en el espejo. 

			−Que hayas estado esos años sin una mujer no significa que no hayas sido sexualmente activo. 

			−Nunca he tenido relaciones sexuales con un hombre, si es eso lo que quieres decir. Pero tú no te vas a acostar conmigo, así que, ¿qué importa? 

			Ella colgó la toalla en el toallero y se giró hacia él. 

			−Si ya lo sabías, ¿por qué lo preguntas? 

			Peyton ya se lo imaginaba. Skinner no estaba acostumbrado a estar en compañía de una mujer, y menos a trabajar con una mujer, y aquel era su modo de establecer algunos límites entre ellos dos. Después de pasarse más de una década obligado a respetar las estrictas normas que regían todas sus acciones, seguramente se encontraba incómodo con tanta libertad. Entendía su comportamiento, pero de todos modos le resultaba fascinante. 

			−Te lo he preguntado para que puedas dejar de fingir −respondió él. 

			−¿Disculpa? ¿De fingir el qué? 

			−De fingir que me consideras un ser humano. Soy una basura, ¿no? Una mujer tan guapa como tú, con una vida normal y una carrera tan prometedora, no puede tener ningún interés en una basura como yo. No soy nada para ti. 

			−Por suerte, no sé exactamente lo que has hecho, y no quiero saberlo. Como vamos a trabajar juntos, preferiría que eso no formara mi opinión sobre ti. 

			−Que ignores la historia de mi vida no va a cambiar quién soy, ni lo que soy. 

			¿Y era él, precisamente, quien lo decía? Eso hablaba muy bien de él, infundía respeto, aunque fuera con reticencia. 

			−¿Cuál es el problema, Skinner? ¿Es que tienes miedo de que espere que tu comportamiento sea honorable? 

			−¿Honorable? −preguntó él, y se echó a reír entre dientes−. Eso no me preocupa. Solo quería dejar las cosas claras.

			−Bueno, pues no es necesario que marques tanto el límite entre nosotros. 

			−¿Porque no es probable que se te olvide quién soy, y lo que soy? 

			−Porque para empezar, tú no estás interesado en mí. 

			Él apoyó el hombro en el marco de la puerta. 

			−¿Y por qué dices eso? 

			−A ti no te gustan las figuras de autoridad. 

			Él estiró el brazo por detrás de ella y tomó la toalla. Entonces, su pecho se acercó a menos de un centímetro de sus senos, cuando él le secaba la sangre del corte que tenía en el cuello. Peyton se dio cuenta de que él esperaba que se estremeciera. Estaba intentando demostrarle que, en realidad, ella no estaba dispuesta a tratarlo como a un hombre cualquiera, pese a lo que había dicho. 

			No obstante, Peyton no se apartó de él, y pareció que eso le causaba sorpresa. A juzgar por la expresión de su cara, también despertó su curiosidad. 

			−¿Y cómo es eso de que no estoy interesado en ti? −murmuró. 

			−Deja de ponerme a prueba. Trabajo con reclusos todos los días. No me voy a asustar porque te acerques a mí. 

			En los ojos de Skinner se reflejó una emoción fuerte. Tomó del brazo a Peyton y dijo: 

			−Puede que debieras estar más asustada de lo que estás. No tienes ni idea de lo que soy capaz. 

			Si hubiera querido hacerle daño, se lo habría hecho cuando tenía el cuchillo. Así, pues, ¿por qué estaba tan decidido a mostrarle su peor faceta? ¿Para asegurarse de que ella no le diera la oportunidad de demostrar que podía ser mucho mejor? 

			Quería preguntárselo, pero no lo hizo. Sabía que era una estupidez provocarlo para que le enseñara lo horrible que podía ser. Además, prefería guardar las distancias, no porque le tuviera miedo, sino por lo contrario. Veía en él algo decente y digno, pese a todo lo que había tenido que pasar en su vida, y sentir cercanía hacia un hombre que estaba en aquella situación solo podía causarle dolor. 

			−La próxima vez que le hagas una proposición a alguien, intenta demostrar un poco de ternura −le dijo, y se quedó mirando fijamente sus dedos, que le sujetaban con fuerza el brazo. 

			−A algunas mujeres les gustan las cosas bruscas −respondió él, pero la soltó simplemente porque ella le había indicado que lo hiciera. Eso le provocó una sonrisa a Peyton. Él era lo que ella creía que era: un buen hombre, en esencia. 

			−No siempre vas a poder mantenerte a distancia −respondió ella. 

			−¿A distancia? 

			Se quitó los tacones para poder caminar sin dañarse más el tobillo y se alejó de él. 

			−Puede que algún día quieras sentir algo que vaya más allá de lo físico. 

			Él no la siguió. 

			−Eso no va a suceder en un futuro próximo. 

			Teniendo en cuenta cuál iba a ser su situación durante las próximas semanas, tal vez no ocurriera nunca. Sin embargo, Peyton no quiso decir algo tan evidente. 

			−Duerme un poco −le dijo. 

			Al ver la bolsa del supermercado, recordó que él la había usado para mantener la puerta abierta. 

			Vaciló y se giró hacia él. 

			−¿Cómo has sabido que había alguien en la habitación antes de entrar? 

			−Les presto mucha atención a los detalles −respondió él. 

			Y en aquella ocasión, cuando Skinner bajó la mirada hasta sus piernas, ella tuvo la impresión de que quería que supiera que estaba disfrutando de lo que veía. 

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Peyton Adams había hecho algo más que colarse en su habitación del motel; lo había dejado anonadado. Las emociones que ella le producía, el deseo, el arrepentimiento, la frustración, la tristeza y la esperanza, se fundieron la una con la otra como si en aquella habitación no hubiera espacio suficiente para que Virgil las abarcara todas. Y seguramente no lo había, teniendo en cuenta el odio, la ira y el resentimiento que ardían en su corazón. 

			«No siempre vas a poder mantenerte a distancia. Puede que algún día quieras sentir algo que vaya más allá de lo físico», le había dicho. Sin embargo, ella no entendía nada. Después de todo lo que había sufrido, sería un alivio limitar sus experiencias a encuentros tangibles y concretos. 

			Cualquier cosa que fuera más allá de eso alimentaba el deseo de confort y de experiencias, el mismo deseo que tendría un hombre normal, y aquel deseo era su enemigo. El único modo que tenía de sobrevivir en su mundo era dejar de desear. Desear lo convertía en alguien débil. 

			Se tendió en la cama y se tapó los ojos con un brazo mientras intentaba recuperar el dominio y la calma que le habían permitido llegar tan lejos. Salir de la cárcel después de tanto tiempo y enfrentarse a todos los cambios habían sido dos cosas mucho más difíciles de lo que él había previsto. Por fin, podía tocar, saborear, sentir, oler y ver el exterior, y eso le había convertido en un ser avaricioso. Quería tomar todo lo que pudiera y experimentar la vida en todo lo posible antes de que fuera demasiado tarde. Y encontrar a una mujer bella en su habitación, sobre todo una que sabía quién era él y no se asustaba por ello, solo conseguía intensificar aquella urgencia desesperada. 

			Sin embargo, no podía pensar más en Peyton. No importaba lo guapa que fuera. ¿Quién era ella para él? Nadie, solo una mujer que no debía gustarle. Él no podía permitirse tener distracciones, ni esperanzas, ni decepciones. Tenía que conseguir lo imposible para poder darles a Laurel, a Mia y a Jake la vida que se merecían. Aquel era su mayor deseo. 

			Levantó el brazo y miró el teléfono. Ojalá pudiera llamar a su hermana. Sabía que ella tenía que estar muy disgustada, incluso frenética de preocupación, pero Wallace tenía razón. Todavía no podía tranquilizarla. Seguramente, cuando Laurel había llegado a la puerta de la cárcel para recogerlo, le habrían dicho que se había marchado con otra persona, y eso era lo único que ella podía saber hasta que Wallace la hubiera instalado en un lugar seguro, con una identidad nueva, en otra parte del país. 

			Solo serían unos días más. En cuanto Wallace le dijera que ella estaba bajo custodia del gobierno, él llamaría a su hermana. 

			Y el alivio que sintiera entonces tendría que sostenerlo durante los meses que tenía por delante... 

			 

			 

			El Ford Fusion había vuelto. Laurel lo vio bajo la luz amarillenta de la farola que había junto a la casa de sus vecinos, y notó una punzada de ansiedad en el estómago. Aquel ardor intenso le sugirió que su úlcera había vuelto. El médico le había advertido que aquello podía suceder, y le había recomendado que se relajara, que se tomara las cosas con calma. Sin embargo, ¿cómo iba a calmarse, cuando su hermano había desaparecido, y cuando la estaban vigilando dos hombres a quienes no conocía? Tenía hijos a los que proteger. 

			¿Estaban implicados aquellos extraños en la desaparición de Virgil? Ella había pensado que recoger a su hermano a la salida de la cárcel sería la parte más fácil de los catorce años anteriores. Sin embargo, no había salido como lo tenía planeado. Cuando ella llegó a la cárcel, él ya se había marchado, y nadie sabía dónde estaba. 

			¿Se había escapado porque sabía que aquellos hombres lo estarían esperando? ¿Lo estaban esperando de verdad? ¿Qué otra cosa podían querer? Habían empezado a aparecer cuando él había sido exonerado. 

			Ojalá tuviera noticias suyas. 

			Temió que hubiera muerto, y estuvo a punto de echarse a llorar. Virgil y ella habían pasado por muchas cosas, y se merecían la oportunidad de poder recuperar todos los años perdidos. 

			Volvió a fijarse en el coche. Debía llamar a la policía. El día anterior habían enviado a una patrulla, y los oficiales habían ordenado a los extraños que se marcharan, y que no volvieran a aparecer por allí. Sin embargo, allí estaban. No se asustaban fácilmente. 

			Tal vez, en aquella ocasión, los arrestaran. 

			Acababa de sacarse el teléfono móvil del bolsillo cuando oyó un ruido a su espalda y se dio la vuelta. Vio a un hombre de unos veintisiete años en mitad de su salón. Llevaba la cabeza afeitada, y una pequeña barba de chivo. Vestía pantalones vaqueros muy grandes y una camiseta enorme, y tenía el cuerpo musculoso. Llevaba tatuajes incluso en la cara. Su aspecto físico infundía terror, y con la pistola que tenía en la mano derecha, el terror era absoluto. 

			−Tira aquí el teléfono −le dijo él, moviendo el cañón de la pistola. 

			Si lo hacía, no podría pedir ayuda. Si no lo hacía, él la mataría, y el ruido despertaría a Mia y Jake. 

			Se los imaginó levantándose de la cama y encontrándola muerta en el suelo. Tiró el teléfono con la esperanza de aplacar a aquel pistolero. 

			−¿Quién eres? 

			El intruso era de estatura baja y muy ancho de hombros. Tenía un diente de oro que relucía cuando hablaba, pero sus ojos carecían de brillo. Eran como los ojos de los tiburones, oscuros, planos y apagados. 

			−Yo haré las preguntas. ¿Dónde está? 

			−¿Quién? 

			−Skin. 

			−¿Quién es Skin? −preguntó Laurel, intentando mantener la calma−. No conozco a nadie que se llame así. 

			−Virgil Skinner. Ese nombre sí lo conoces, ¿no? ¿Dónde está? 

			−No lo sé. 

			−Será mejor que no intente darnos esquinazo. 

			Ella no sabía cómo debía responder a eso. Ni siquiera lo entendía. 

			−¿Disculpa? 

			−No quiero tener que volarte los sesos, pero lo haré si es necesario, así que será mejor que colabores. 

			Estaba borracho, o drogado, o ambas cosas. Se veía claramente por sus movimientos. No dejaba de mirarla a ella y a la puerta, como si esperara que apareciera la policía en cualquier momento. 

			Pensó que iba a matarla antes de marcharse, y tuvo que ponerse la mano en la boca para amortiguar un sonido de terror. 

			−Lo estoy intentando −susurró entre los dedos−. Lo que ocurre es que no entiendo nada. 

			−Si tengo que matarte, le sacaré los ojos a Skin y se los serviré a ellos en una bandeja. Díselo. 

			Oh, Dios. 

			−No puedo decírselo. No sé dónde está, lo juro. 

			−¿Y si no te creo? 

			−Es la verdad. Fui a buscarlo la semana pasada a la cárcel, pero él no apareció. 

			−Debió de llamarte para decirte que no te preocuparas. 

			Ella negó con la cabeza, mientras se le caían las lágrimas. 

			−¿Me estás diciendo que no has sabido nada de él? 

			−Me temo que está muerto −dijo Laurel, y sollozó. 

			El hombre la observó durante un segundo y después bajó el arma. 

			−Sí, llora, Laurel, porque si ha huido, va a morir de verdad. 

			−Lo han absuelto. ¿Por qué iba a huir? 

			−Eso no tienes por qué saberlo. Solo tienes que saber esto: si tienes noticias suyas, dile que Ink ha pasado por aquí a buscarlo. Dile que tiene una oportunidad. Que llame a Pretty Boy antes de mañana al mediodía; si lo hace, cualquier imprevisto desagradable podrá solucionarse. Si no, moriréis todos. 

			−¿Mamá? 

			A Laurel se le cortó la respiración. Mia estaba en la entrada de la habitación, frotándose los ojos y bostezando. 

			−¿Quién eres? −le preguntó al pistolero, arrugando la nariz como si no le gustara lo que veía. 

			Él sonrió al ver su reacción, le mostró el diente de oro y le hizo una señal con el arma, para que se acercara a él. 

			−¡No, Mia! −gritó Laurel. 

			Pero no sirvió de nada. Él agarró a la niña y le puso el cañón de la pistola en la sien. 

			−¿Estás diciendo la verdad? ¿Eh? ¿Vas a seguir diciendo que no sabes dónde está tu hermano? Porque le voy a pegar un tiro. Sabes que soy muy capaz de hacerlo. 

			−¡No-no! −sollozó Laurel−. ¡No lo sé! ¡Po-por favor! 

			Él debió de creerla, porque soltó a la niña. La empujó con tanta fuerza que la tiró al suelo, pero por lo menos no la mató. 

			−Ahora sí te creo −dijo con una carcajada. Después la saludó y se marchó. 

			Cuando Laurel tomó a su hija en brazos y consiguió marcar el número de la policía, él ya se había ido hacía tiempo. El coche había desaparecido. El policía que llegó quince minutos después encontró una huella de bota de hombre en la tierra de las plantas de la puerta trasera, pero eso fue todo. 

			 

			 

			Normalmente, Peyton adoraba los sábados, e intentó disfrutar de aquel. Como tenía el día libre, arregló un poco la casa, leyó, limpió el frigorífico, puso al día la correspondencia que se había llevado a casa de la cárcel y se puso hielo en la torcedura del tobillo, que estaba todavía hinchado. Sin embargo, no pudo concentrarse. Solo podía pensar en Virgil Skinner, que estaba en la peor situación que ella pudiera imaginarse, o que pronto lo estaría. Se lo imaginó, sentado en su habitación del Redwood Inn, con sus escasas pertenencias y las preciadas cartas de su hermana, por no mencionar las cartas de lo que parecía una madre horrible, y un cuchillo de carne, y se sintió molesta. Él ya había sufrido mucho. ¿Qué más iba a tener que soportar? 

			A ella no le gustaba la idea de que se encarcelara a alguien injustamente, y mucho menos durante catorce años. No le parecía justo que no pudiera alejarse de todo aquello y olvidar. Sin embargo, sabía que no serviría de nada expresarles su opinión a Rick Wallace o al director Fischer. Ellos odiaban a la gente como ella, que todavía sentía compasión. Creer que ella era débil, o que estaba equivocada, les facilitaba enfrentarse a las decisiones que tenían que tomar cada día, les ayudaba a justificar su crueldad. Sin embargo, a ella no le importaba lo que dijeran. ¿Era tan malo preocuparse de la seguridad y la supervivencia de otro ser humano? Las personas no eran peones... 

			Y, sin embargo, entendía la necesidad de usarlos como tales en algunas ocasiones. La policía y los guardias de la prisión necesitaban alguna manera de luchar contra el problema de las mafias. Unas estadísticas recientes habían indicado que el setenta por ciento de la población reclusa pertenecía a alguna banda. No podían permitir que la Furia del Infierno aumentara su poder. Si los buenos no hacían algo como aquello, ¿de qué manera iban a detener a la Furia del Infierno? Para conseguir condenas era necesario tener información, y no había muchos miembros de la mafia que quisieran hablar. Sabían lo que iba a ocurrirles si lo hacían. 

			Peyton subió el pie al sofá y recorrió varios canales de la televisión, pero no dio con nada que le interesara, así que dejó el mando a distancia y tomó su teléfono móvil. 

			−Buenos días, ha llamado a Redwood Inn. Le atiende Michelle, ¿en qué puedo ayudarle? 

			−Hola, soy yo. ¿Todavía estás ahí? Creía que ya habías salido. 

			−Mi ayudante ha llamado para decir que estaba enfermo. Me apuesto lo que quieras a que está perfectamente, pero no le gustó que le diera este turno. Me dijo que tenía muchas cosas que hacer en casa. Creo que es su forma de vengarse. 

			−Lo siento. 

			−Además, hoy Lee tiene a los niños. Me habría venido bien tener un par de horas para mí sola, pero sobreviviré. ¿Y tú, qué tal estás? Ayer te llamé, pero no respondiste. 

			−Me torcí el tobillo, así que me tomé un analgésico y me acosté pronto. 

			En realidad, había vuelto a la cárcel, había sacado los expedientes de todos los presos sospechosos de pertenecer a la Furia del Infierno y tomó notas que pudieran servirle de ayuda a Virgil durante la investigación. Sin embargo, eso no podía contárselo a Michelle. 

			−¿Cómo te torciste el tobillo? 

			−Subiendo las escaleras de la puerta de mi casa. 

			−Esos escalones son muy empinados −dijo Michelle−. Son peligrosos. 

			Pero le proporcionaban a Peyton unas vistas increíbles del mar. A ella le encantaba su casa, aunque fuera pequeña. Era tipo cabaña y tenía una terraza estupenda. 

			−No están mal, siempre y cuando mires por dónde andas. 

			−¿Vas con muletas? 

			−No, no fue para tanto. 

			−Bueno, entonces, ¿vas a venir a la cena? 

			−¿Sigue en pie? 

			−Por supuesto. 

			−¿Qué dijeron Jodie y Kim? 

			−Jodie se está peleando con su exmarido, y no cree que pueda dejar a los niños. Pero Kim viene. 

			Peyton quería decir que iba a ir también, pero no podía disponer de ese tiempo. Solo le quedaban tres días para preparar a Virgil. Tenía la impresión de que Wallace había planeado meterlo en la cárcel y dejar que lo averiguara todo desde el principio, pero ella pensaba que Virgil tendría que pasar menos tiempo dentro de Pelican Bay si ella le daba un cursillo intensivo sobre la Furia del Infierno y lo que podía esperar de sus miembros. Además, estaba a cargo de la investigación, y tenía que asegurarse de que todo fuera bien. Skinner no iba a ser asesinado bajo su mando. 

			−Ojalá pudiera, pero no debo forzar el tobillo. Además, tengo trabajo atrasado en la cárcel, y me lo he traído a casa para terminarlo. 

			−Trabajas demasiado. 

			−No puedo hacer otra cosa. 

			−Vamos, no puedo creer que te estés echando atrás. 

			Peyton sabía que Michelle contaba con la vía de escape que eran sus salidas juntas, y sintió una punzada de remordimiento. Sin embargo, aquella noche, ella no iba a ser una compañía agradable. Estaba demasiado distraída, demasiado concentrada en lo que iba a ocurrir en la cárcel el martes. 

			−Lo siento mucho. 

			−Bueno, está bien. Te echaremos de menos, pero... −dijo Michelle con un suspiro−, supongo que no es para tanto. 

			−Que os divirtáis. 

			−Eso haremos. Tengo que colgar. Acaba de entrar alguien. 

			−Espera... ¿Podrías ponerme con la habitación de Rick Wallace? 

			−El señor Wallace se ha marchado −respondió Michelle. 

			Peyton se sorprendió mucho. Bajó el pie al suelo e hizo un gesto de dolor. 

			−¿Ya se ha marchado? 

			−¿Creías que iba a quedarse durante el fin de semana? 

			−Me dijo que seguramente se quedaría. 

			−Pues no. Se marchó esta mañana. Pero me dijo que nos veríamos dentro de pocos días, si eso te sirve de ayuda. 

			Peyton recordó la bolsa del supermercado que había visto en la habitación de Virgil. Tal vez Wallace se hubiera marchado, pero Virgil seguía allí. 

			−Está bien. Ponme entonces con la habitación quince. 

			−De acuerdo. 

			Se oyó un clic, y el teléfono comenzó a sonar. 

			Por fin, Peyton oyó un saludo áspero. 

			−Hola −dijo ella. 

			Hubo un momento de silencio. 

			−¿Eres mi nueva amiga? −preguntó él, por fin. 

			−Tu nueva... compañera de trabajo, a falta de una descripción mejor. Pero no intentes darme a entender que no te vendría bien un amigo. ¿Qué estás haciendo? 

			−Acabo de salir de la ducha. 

			Aunque intentó apartarse aquella imagen de la mente, no pudo evitar imaginárselo con una toalla en las caderas, o con nada en absoluto. 

			−¿Te has dormido? 

			−No, he ido a hacer una excursión a pie. 

			−¿Y te ha gustado la zona? 

			−Nunca había visto nada igual. 

			−Es maravillosa, ¿verdad? −dijo Peyton, y sonrió al imaginarse a Virgil caminando entre las secuoyas por primera vez. 

			−¿Tienes planes para esta tarde? 

			−Tengo una televisión. 

			−Vístete. Voy a buscarte. 

			−¿Por qué? −preguntó él, en un tono de confusión. 

			−Tenemos que trabajar. 

			−Peyton...

			−¿Sí? 

			−Será mejor que me dejes hacer las cosas a mi manera. 

			−¿Y por qué, Virgil? 

			−No tienes ningún motivo para involucrarte en lo que va a ocurrir. 

			−Sí, lo tengo, porque va a ocurrir en mi cárcel. 

			−Sin embargo, lo que voy a hacer no está bajo tu jurisdicción, Peyton. Creía que lo entendías. La reunión de la biblioteca solo ha sido un intento de Wallace de ser amable. Una muestra de cortesía. 

			−Sé que el departamento lleva las riendas de esto, pero yo soy responsable de ti mientras estés en Pelican Bay. Además, tú te has involucrado, ¿no? 

			−Yo tengo una razón muy poderosa. 

			−Yo también. Tengo que asegurarme de que un infiltrado del Departamento de Prisiones no resulte muerto durante una investigación. Desde el martes en adelante, yo seré responsable de ti. Siento que te resulte problemático, pero voy a hacer mi trabajo. 

			Él soltó un juramento. 

			−Tú no deberías trabajar en una cárcel. 

			−¿Y por qué no? −preguntó ella con irritación. 

			−Ya sabes la respuesta a esa pregunta. 

			−¿Porque soy una mujer? 

			−Porque eres un recordatorio constante de todo lo que se está perdiendo un recluso. 

			−¿De verdad? ¿Eso es todo lo que hago? 

			−Es lo único que importa. 

			Los reclusos vivían en un mundo masculino, lleno de testosterona, y a medida perdían cierta... sensibilidad moderna. Peyton estaba acostumbrada. Sin embargo, eso no significaba que le gustara la discriminación. 

			−Deja todas esas tonterías sexistas. 

			−Es la verdad, y te la dice alguien que lo sabe a ciencia cierta. ¿Es que no te das cuenta de que la mitad de los hombres de la cárcel están fantaseando contigo cuando cierran los ojos? 

			−¿Tú has soñado con eso anoche? 

			Al oír que él se reía suavemente, Peyton supo que no iba a negarlo. También se dio cuenta de que estaba permitiendo que la conversación discurriera por caminos peligrosos, e intentó reconducirla. 

			−Bueno, de todos modos, tú no eres el presidente de la nación, así que hasta que lo seas y puedas acabar con la Ley de Igualdad de Género, ahórrame tus comentarios sobre la contratación de mujeres. 

			−No estaba hablando de todas las mujeres. 

			−Ah, entonces no eres completamente idiota. Solo rechazarías a las que te parecieran demasiado jóvenes o demasiado atractivas, o interesantes, o... ¿qué? ¿Y cómo establecerías esos estándares? ¿Quién iba a decidir qué mujer es atractiva y qué mujer no lo es? Porque si un trabajo está abierto para una mujer, está abierto para todas. La belleza es subjetiva. 

			−Tu belleza no es subjetiva. 

			Por muy enfadada que estuviera, al oír aquello se sintió halagada de un modo perverso. Quería resultarle atractiva, porque para ella, él era uno de los hombres más guapos que hubiera visto nunca. 

			−Me lo tomaré como un cumplido −dijo−. Bueno, ¿te interesa salir hoy del motel, o no? 

			Ella le había dejado sin argumentos para continuar la discusión, y parecía que él se daba cuenta de ello. 

			−¿Qué es lo que has planeado? 

			−Un seminario educativo. 

			−Solo hay un problema. 

			−¿Y cuál es? 

			−Que no pueden vernos juntos. 

			−Eso está resuelto. Cuando llegue al motel, llamaré a tu habitación y dejaré que el teléfono suene una sola vez. Sal y rodea el edificio. Yo estaré esperando en una furgoneta Volvo de color blanco. Y, Virgil... 

			−¿Qué? 

			−Ponte el sombrero y las gafas, pero deja el cuchillo en el motel. 

			−Lo siento, pero el cuchillo va conmigo. No es mucho, pero... es lo único que tengo. 

			−Está bien. Pero para que lo sepas, yo tengo muchos cuchillos de carne. Si alguien te ataca, puedes usar uno de los míos. 

			−¿Me vas a llevar a tu casa? 

			Mientras continuaba la conversación, Peyton se acercó a su armario, lo abrió y sacó unos pantalones vaqueros. Al responder, sonrió. 

			−¿Se te ocurre un sitio mejor? 

			−Sí. Aquí. 

			−No. La encargada es una buena amiga mía. 

			Aquello distrajo a Virgil. 

			−¿Así es como has conseguido entrar en mi habitación? Debería demandaros. 

			Peyton sonrió aún más al oír su respuesta malhumorada. 

			−Me parece que tienes problemas más graves que resolver. Además, ella no me dio la llave. La robé. 

			−¿La tienes todavía? 

			−¿Tienes miedo de que vuelva a hacerlo? 

			Él titubeó. 

			−¿Tú querrías que yo tuviera la llave de tu habitación? 

			Peyton tuvo la tentación de decir que sí, pero no lo hizo. 

			−Puse la llave en su sitio. Dije que me la encontré en el suelo de un restaurante, y ella pensó que alguna de las camareras la habría sacado del motel sin querer. 

			Por fortuna, Michelle se había exasperado, no enfadado, así que Peyton no tenía que sentirse mal por haber metido en un lío a alguna de las limpiadoras. De todos modos, habría sido difícil encontrar a la responsable, porque usaban las batas indistintamente. 

			−¿Se lo creyó? 

			−Sí. 

			−Debería delatarte. 

			−Si no fuera porque tienes que permanecer escondido... 

			−De todos modos, a ti no tiene por qué verte nadie. Puedes entrar a hurtadillas. 

			−No. Si nos ve Michelle, hará mil preguntas −dijo Peyton. Sobre todo, si veía bien a Virgil−. Y no podemos ir a un restaurante, porque me encontraría con alguien conocido. Llamaríamos la atención. 

			−¿Esa es tu lógica para llevarme a tu casa? 

			Ella sacó un jersey del armario y se lo puso mientras seguía hablando. 

			−Sí, exacto. 

			−Peyton... 

			−¿Qué? 

			−Hay gente que quiere matarme. Si has leído esa carta, sabrás lo que le están haciendo a mi hermana. Si me han encontrado a mí, si me están vigilando, nos seguirán y... 

			−No te han encontrado. 

			−¿Y cómo lo sabes? 

			−Porque ya estarías muerto. 

			El silencio de Virgil implicaba que estaba de acuerdo con lo que ella había dicho. Sin embargo, no había terminado con aquella conversación. 

			−Hay una cosa más. 

			−¿Qué? 

			−Acabo de salir de la cárcel, ¿no te acuerdas? 

			−No es probable que se me olvide. 

			−¿Y no te molesta? ¿No te da miedo? 

			−Según lo que me han dicho, eras inocente. 

			−Eso no significa que siguiera siéndolo. Tú eres la que has sugerido que me he... deformado. 

			Ella recordó los comentarios que había hecho durante la reunión. 

			−¿Alguna vez has violado o matado a una mujer, Virgil? 

			−No. 

			−¿Lo harías, si tuvieras la oportunidad? 

			−Tuve la oportunidad ayer, ¿no? 

			−Exactamente. 

			La voz de Virgil se volvió más grave. 

			−Pero mentiría si dijera que no te deseo. 

			Peyton sintió un cosquilleo en el estómago, algo que la sorprendió todavía más que aquella admisión inesperada de Virgil. Muchos reclusos se le habían insinuado, y ella había sentido molestia, repulsión, miedo, algunas veces diversión, pero nunca aquella excitación tan intensa. No sabía por qué sentía algo así en aquel momento, salvo por el hecho de que para ella también había pasado mucho tiempo. Tal vez no fueran catorce años, pero sí dos o tres. Y como Crescent City ofrecía tan pocas posibilidades románticas, el futuro no parecía muy prometedor. 

			−Lo que tú deseas es una mujer. Cualquier mujer −le dijo−. Y eso no es muy halagador. 

			−Tal vez no a cualquier mujer −respondió él. 

			Ella sonrió al percibir su tono irónico. 

			−¿Sentido del humor, en un tipo tan intenso como tú? 

			−Cuando todo es cuestión de vida o muerte uno se vuelve serio muy deprisa. 

			−Lo entiendo. Yo también me tomo muy en serio lo de acabar con la Furia del Infierno. Eso significa que tenemos que ponernos a trabajar, y no puedo enseñarte las fotografías por teléfono. Supongo que podríamos reservar una habitación en un motel de otra ciudad, donde no tuviéramos que preocuparnos por si nos ven, pero no creo que eso fuera mejor. Si vamos a estar solos, podemos estar aquí. 

			−Siempre y cuando sepas que no debes confiar demasiado en mí, estaremos bien. 

			−Corrígeme si me equivoco, pero tú mismo acabas de decir que no me harías daño. Por lo menos, eso es lo que me ha parecido. 

			−No, no te haría daño. Pero si me das la oportunidad de hacer lo contrario, la voy a aprovechar. 

			Oh, Dios... Y él debía de pensar que la estaba avisando, que iba a conseguir atemorizarla. Sin embargo, le estaba provocando algunas emociones que faltaban desde hacía mucho tiempo en su vida. 

			−Entonces, tendré buen cuidado de emitir señales claras. 

			−Eso es todo lo que te pido. 

			Ahora sí que estaba preocupada, pero más por cómo iba a reaccionar ella hacia él, que él hacia ella. 

			−Nos vemos dentro de unos minutos −dijo, y colgó para terminar de arreglarse. 

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			Virgil estaba seguro de que iba a perder más de lo que iba a ganar. Volverse loco deseando algo que no podía tener no era inteligente por su parte. Durante su vida en prisión, había visto a otros hombres torturarse echando de menos esto o aquello, y él se había propuesto no ser tan estúpido. Sin embargo, era humano, y mientras subía los escalones que conducían hacia la entrada de la casa de la subdirectora jefe de la cárcel, su trasero quedaba al nivel de sus ojos. Él no podía evitar admirarlo. 

			Había tenido su última relación sexual a los diecisiete años, con una chica a la que había llevado al baile de comienzo del año escolar en el instituto. Habían estado saliendo unas semanas, habían perdido juntos la virginidad y habían seguido experimentando el sexo durante un mes, más o menos. Eso era todo. Seguramente, no habían sido las mejores relaciones sexuales del mundo, pero él no hubiera podido decirlo con seguridad. Tres meses después lo habían arrestado. 

			Ella se llamaba Carrie. Él había soñado con sus muslos y su pecho en muchas ocasiones desde entonces, pero a medida que cumplía años, aquellos sueños se habían vuelto algo antiguo y gastado, y ciertamente, no resultaban tan estimulantes como una mujer de carne y hueso, sobre todo una mujer como Peyton Adams... 

			En cuanto llegaron al rellano de la entrada, desde el que se veía el océano Pacífico, él la rodeó para no ver todo el rato algo que le producía una erección inmediata. Algo como la barbacoa, la mesa de exterior, los árboles que rodeaban la casa y los móviles que había colgados del alero del tejado y que tintineaban suavemente al viento. 

			−Es muy bonito −dijo él, y se concentró en el sonido rítmico de las olas del mar−. Sereno. 

			−A mí me gusta mucho. 

			La casa tenía una cristalera enorme que ocupaba toda la fachada. Virgil estaba impaciente por entrar, pero solo porque quería saber más de aquella mujer que parecía tan fuera de lugar en el sistema penitenciario. 

			Una vez que hubo reconocido cuál era la razón de su interés, supo que sería una estupidez seguir alimentando su curiosidad. Se dirigió hacia la barandilla, en vez de permitir que ella lo condujera directamente al interior de la casa. No tenía sentido conocerla más. Aunque Peyton Adams terminara cayéndole bien, ella nunca sentiría lo mismo. Él era un antiguo recluso, y el hecho de que lo hubieran condenado injustamente era irrelevante. Había perdido los años más importantes de su vida, los años durante los que la mayoría de los hombres construía las bases sobre las que mantener una familia. Y él, aparte de las clases a las que había asistido durante su encarcelamiento, no tenía educación ni carrera profesional, solo tenía unas cuantas experiencias que le provocaban insomnio por las noches. 

			Lo más inteligente, lo más fácil, lo mejor sería descartar lo que su cuerpo consideraba algo factible. 

			−¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? −le preguntó. 

			−Desde que comencé a trabajar en Pelican Bay, hace seis meses. 

			−Entonces, Crescent City es un lugar casi nuevo para ti. 

			−Sí. 

			−¿De dónde eres? 

			−Me crié en Sacramento. Estuve trabajando en Folsom Prison durante quince años. 

			−¿Tienes familia allí? 

			Ella se abrazó a sí misma para protegerse del frío y de la niebla, y dio una patadita a una piña para lanzarla de la terraza al terreno. 

			−Un poco. Una tía y unos cuantos primos. 

			«Deja de hacerle preguntas. Ninguna de esas cosas es importante». 

			−¿Y hermanos? 

			−Soy hija única. 

			Él cerró los ojos e inhaló la fragancia del bosque. 

			−¿Dónde están tus padres? 

			−Ya murieron. 

			La tristeza que Virgil percibió en su voz hizo que su determinación flaqueara. 

			–Lo siento. 

			−Esas cosas pasan. 

			Por un momento, ella se quedó absorta en sus recuerdos. Permaneció inmóvil, mirando hacia el mar, y a él le recordó a la figura de proa de un antiguo velero. Bella y solitaria, pero serena. Una mujer con el pecho desnudo, que supuestamente debía avergonzar a la naturaleza y calmar los mares. Lo había leído en alguna parte. También había leído que llevar una mujer a bordo causaba mala suerte. 

			Se sintió como si acabara de descubrir a un polizón en su barco. ¿Sería Peyton una bendición o una maldición? 

			Tal vez el hecho de verla con el pecho desnudo le ayudara a decidirse... 

			−¿Cómo los perdiste? −le preguntó, al ver que ella no daba más explicaciones. 

			−Mi madre tuvo cáncer de ovarios. Pasó muchos años curada, pero al final... volvió. Murió hace veintinueve meses. 

			Contaba por meses, no por años. Su dolor todavía estaba a flor de piel. 

			Él se sentó junto a la mesa de la terraza. Se había dejado el sombrero y las gafas de su disfraz en el coche de Peyton. Allí no los necesitaba. Ella no tenía vecinos. 

			−¿Y tu padre? 

			−Murió en la cárcel. 

			Entonces, Virgil se levantó y se acercó a ella. 

			−¿Tu padre era un preso? 

			−Se pasó cinco años entre rejas. 

			−¿Por qué? 

			−Es una larga historia. 

			En otras palabras, no quería entrar en eso. 

			−¿Cómo murió? 

			Ella siguió mirando al horizonte. 

			−¿Cómo muere la mayoría de la gente en la cárcel? 

			−¿Lo apuñalaron? 

			Ella asintió ligeramente para confirmárselo. 

			Virgil hubiera querido acariciarla, consolarla, pero no sabía cómo hacerlo. Salvo lo que le había dicho a su hermana en las cartas, no sabía mucho de la ternura. No la había experimentado durante los últimos catorce años. Y, como había entrado en la cárcel a los dieciocho años, con una sola relación sentimental, una madre poco fiable y cuatro padrastros, no tenía demasiados ejemplos para guiarse. 

			−¿Cuántos años tenía? 

			−Treinta y uno. 

			Un año menos que él. Peyton lo había perdido muy pronto. 

			−Es demasiado pronto para morir −dijo él. Sin embargo, lo había visto demasiadas veces. 

			−Era un buen hombre. 

			¿Un preso que también era un buen hombre? Virgil no creía que hubiera manera de ser ambas cosas a la vez. Él lo había intentado. Sin embargo, que Peyton creyera eso de su padre le hizo pensar que tal vez su hermana lo recordara a él de la misma manera. 

			−¿Tu padre es el motivo por el que decidiste trabajar en prisiones? 

			Peyton sonrió brevemente. 

			−Sí. Y también, porque pensaba que podía ayudar a mejorar las cosas. 

			Él contuvo la respiración, con miedo a que ella pensara que se le estaba insinuando cuando puso su mano sobre la suya. 

			−Y tal vez lo estés haciendo −dijo. Después hizo un esfuerzo, la soltó y se alejó de ella−. Bueno, lo mejor será que empecemos ya, ¿no? 

			 

			 

			−Este es Buzz Criven −dijo Peyton, y puso la fotografía sobre la mesa de su comedor. 

			En vez de sentarse a su lado, Virgil se había colocado frente a ella. Desde que la había tocado cuando estaban en el porche, había tenido cuidado de guardar las distancias y no volver a rozarla. 

			Peyton debería sentirse agradecida, porque él estaba siendo muy respetuoso. Sin embargo, aquella actitud de Virgil le producía el efecto contrario: el hecho de que él se negara a tocarla hacía que ella deseara el contacto físico. 

			Virgil tomó la fotografía y la estudió. 

			−Rosenburg lo mencionó en la reunión de ayer. Va a salir pronto. 

			−Sí, pero todavía va a estar dentro treinta días. Estoy pensando que lo más inteligente sería ponerte en su celda. Tal vez, como no le queda mucho tiempo de estancia, esté más dispuesto a reclutarte, a ayudarte, a hablarte de sus actividades. Ese tipo de cosas. 

			−¿Tiene poder dentro? 

			−Un poco. Al igual que Nuestra Familia, la Furia del Infierno se ha estructurado con una jerarquía militar. Buzz es un capitán. 

			Él dejó la fotografía en la mesa. 

			−¿Quién es el general? 

			−Creemos que Detric Whitehead. Lo hemos tenido los diez años pasados en el Módulo de Aislamiento para intentar acabar con sus actividades, pero de algún modo consigue transmitir sus órdenes cuando necesita que los demás obedezcan. Este hombre −prosiguió Peyton, mostrándole otra foto− es Weston Jager, o Westy, y ocupa un lugar alto en la jerarquía de mando. Está con los presos comunes, así que lo conocerás cuando entres. Si no fue Whitehead quien ordenó matar al juez García, puede que fuera Weston. 

			Virgil se frotó la barbilla con los nudillos de la mano izquierda. 

			−¿Estos tipos son cabezas rapadas? 

			−En realidad, los de la Furia del Infierno son un poco de todo. Son cabezas rapadas, son banda callejera y son una banda carcelaria. Estos últimos años no se han preocupado tanto de su supremacía racial como de sacar provecho de sus actividades ilegales. Sin un liderazgo fuerte, y con la competencia de Nuestra familia, yo pensaba que iban a dividirse en dos bandas, por un lado los racistas y por otro los delincuentes, como ocurrió en el Enemigo Público nº 1 hace años. Sin embargo, no ha sido así. Whitehead los mantiene fuertes y centrados. 

			−¿Hay algún miembro del Enemigo Público nº 1 en Pelican Bay? 

			−Hubo algunos, pero hace varios años. La mayoría han sido absorbidos por la Furia del Infierno y por otras bandas más pequeñas. 

			−¿Se dedican a traficar con drogas? 

			−No se limitan a eso. Agresiones, asesinatos, prostitución... Incluso delitos como el fraude, la falsificación de moneda y el robo de identidad. 

			−¿Dónde empezaron? 

			−En el sistema penitenciario de Texas, a mitad de los años ochenta. Desde entonces han crecido mucho. 

			Él alzó la vista y la miró a los ojos, pero apartó la mirada rápidamente. 

			−No puedo creer que se hayan hecho fuertes aquí, precisamente. Según Wallace, todo el mundo sabe que esto es territorio de Nuestra Familia. 

			−En parte, ese es el motivo por el que la Furia ha crecido tan rápidamente. La Operación Viuda Negra hizo mella en Nuestra Familia. Desde ese momento, cualquiera que quiera contenerlos o que necesite protección de ellos, se une a la Furia del Infierno. 

			−¿Y cómo ha sido la reacción de Nuestra Familia ante ese desafío? 

			Ella se fijó en la cicatriz que tenía Virgil en el brazo. Era larga e irregular, y parecía de una herida defensiva. No pudo evitar preguntarse cómo se había hecho aquella herida. 

			−No están contentos, como puedes suponer. Estas dos bandas siempre están al borde de la guerra. Los mantenemos lo más separados posible, pero sigue habiendo violencia. Casi todos los días hay alguna agresión entre ellos. 

			−¿Cuántos muertos ha habido? 

			−¿Este año? Pocos, teniendo en cuenta que se han producido casi un centenar de agresiones desde enero. Eso habla muy bien de nuestro personal médico. 

			Entonces, se miraron el uno al otro. Ella no estaba segura de qué estaba pensando él, pero de repente, se quedó hipnotizada por sus ojos. El dolor que vio reflejado en ellos era inquietante, pero sin embargo, añadía a su mirada una profundidad que le hacía aún más misterioso. 

			Virgil se aclaró la garganta y volvió a las fotografías que había extendidas en la mesa. 

			−¿Qué símbolos usan? 

			−Como la mayoría de los grupos de supremacía racial, verás la esvástica. La Furia del Infierno usa también las letras FI, o una horca −respondió Peyton, y le señaló a uno de los hombres de las imágenes, que tenía las legras FI tatuadas en uno de los pectorales−. También pueden llevar la palabra «furia» tatuada en los nudillos, o en la espalda −añadió, y se lo mostró también−. Pero el símbolo que más se repite es una «ese» satánica con forma de rayo −dijo. Como no pudo encontrar ninguna en las fotografías, se la dibujó−. Oí decir a uno de ellos que representa al Destructor. 

			−También es el arma de Zeus −musitó Virgil. 

			−¿Conoces la mitología griega? 

			−He consultado algunos libros. 

			−No me esperaba que te gustara leer eso. 

			−No tenía mucho donde elegir. Si caía entre mis manos, lo leía. ¿Cuáles son sus colores? 

			−Naranja y negro. Morboso, ¿eh? 

			Se estaba haciendo tarde, y Peyton tenía hambre. Podría llevar a Virgil al motel y dejarle los expedientes para que terminara aquello él solo. O podía invitarlo a cenar, y continuar estudiando juntos. 

			−Iba a hacer espaguetis con pesto para cenar. ¿Te gustaría quedarte? 

			Ella esperaba una respuesta afirmativa, e incluso entusiasta, pero él la sorprendió al levantarse rápidamente. 

			−No, gracias. Tengo que volver ya. 

			Virgil respondió con sequedad, como si tuviera una reunión importante, pero Peyton sabía que no tenía nada programado. Nada, hasta el martes. 

			−¿Es que prefieres lo que tienes en la bolsa del supermercado que te dio Wallace antes que mis espaguetis? 

			−No tienes por qué molestarte. 

			−Cocinar para dos es lo mismo que cocinar para uno. 

			−Yo no tengo hambre, gracias. 

			Virgil se negaba a bajar la guardia. Ya había empezado a caminar hacia la puerta. 

			−¿Estás intentando demostrar algo, Virgil? 

			Él se detuvo. 

			−¿Qué iba a querer demostrar? 

			−¿Que no necesitas a nadie? ¿Que no quieres a nadie cerca? ¿Que estás perfectamente solo? 

			−Estoy perfectamente solo. 

			Ella frunció los labios. 

			−¿Y una simple cena amenaza tu soledad? ¿Te amenaza a ti? 

			−Tal vez. De todos modos, ya te lo he advertido. 

			−Que me lo has advertido −repitió ella. Se refería a que le había dicho que tuviera cuidado con las señales que le enviaba. Peyton agitó la cabeza y se echó a reír−. Seguramente, tengo muy buen aspecto para un hombre que acaba de salir de la cárcel. Pero no te engañes, cualquier mujer te parecería bien. 

			−Deja de hablarme como si yo no supiera distinguir entre ti y cualquier otra persona, como si no tuviera la capacidad de discernir. He tenido más oportunidades. En cuanto dejé bien claro quién era yo, y lo que era, la única persona que se me insinuó en la cárcel fue una mujer. Se hubiera abierto de piernas con que yo hubiese chasqueado los dedos. 

			−¿Y cómo es posible, si estabas en una prisión masculina? 

			Él se metió las manos en los bolsillos. 

			−No era una presa. 

			−¿Un miembro de la plantilla? 

			−Una oficial. 

			−¿Y aceptaste lo que te ofrecía? 

			−No. Se acostaba con todos los hombres que podía. ¿Quién sabe todas las enfermedades que podía tener? Yo no estaba tan desesperado como para acostarme con ella. 

			−¿Quién era? 

			−Eso no tiene importancia. 

			−Va contra la ley mantener relaciones sexuales con los reclusos. 

			Él se encogió de hombros. 

			−Yo no pienso delatarla. 

			−¿Por qué no? No parece que le tengas mucho afecto. 

			−No, pero vivo y dejo vivir, a menos que no tenga otra opción. 

			Las reglas de la cárcel. Lo que quedaba de los valores que él había adquirido en la prisión. Peyton lo reconoció con facilidad. 

			−Bueno, y si no me necesitas, ¿por qué quieres huir? 

			Él se rio en voz baja y recorrió su cuerpo con la mirada. 

			−¿Y a ti qué te importa si me voy? ¿Es que no tienes suficientes admiradores en Crescent City? 

			−Déjalo. Yo no estoy intentando... No importa −dijo Peyton. Se levantó y tomó de la mesa las llaves del coche−. Si prefieres cenar solo en el motel, muy bien. Te llevo. 

			Entonces, pasó por delante de Virgil hacia la puerta, pero él la tomó del brazo, y cuando ella alzó la vista y lo miró a la cara, se dio cuenta de que no era tan indiferente como intentaba aparentar. 

			−Ya sabes lo que quiero de ti −le dijo−. Si tú también lo deseas, no necesitas hacerme la cena. No tienes por qué mirarme como si fuera tu igual. Demonios, no tienes por qué hacer nada. Solo pedirlo. 

			Parecía que estaba decidido a llevar las riendas, por lo menos en cualquier interacción personal que sucediera entre ellos. Sin embargo, él no entendía que ella no podría justificar una relación sexual tan vacua. Nunca lo había hecho antes, y no iba a empezar ahora. Por algún motivo, lo que quería era un encuentro honesto con aquel hombre. 

			−No estoy interesada en un revolcón rápido. 

			−¿Y quién ha dicho que tiene que ser rápido? −preguntó él, con una sonrisa perezosa−. Tenemos todo el fin de semana. Y, a pesar de mi pasado, estoy limpio, si es eso lo que te preocupa. Me hicieron pruebas antes de que saliera de la cárcel. 

			−Me alegro de saberlo, pero no puedo aceptar tus condiciones. Aunque no por las razones que tú piensas. 

			Él frunció el ceño. 

			−Entonces, ¿qué es lo que quieres de mí? 

			Su proximidad hacía que Peyton se sintiera... extraña, excitada. 

			−¿Por qué tiene que ser tan complicado? Quiero que te quedes a cenar. Te invitado a eso, ¿no? 

			Cuando vio que él bajaba la mirada hasta su pecho, se dio cuenta de que Virgil no sentía indiferencia. 

			−Si me quedo, no será para cenar. 

			Sus ojos se encontraron de nuevo, y ella vio algo que no había sido capaz de percibir antes. Bajo un escudo de orgullo masculino había confusión. El hecho de que Virgil detestara sentirse tan vulnerable hacía que ella quisiera acariciarlo y consolarlo por todo lo que había sufrido. Sin embargo, no podía ceder a aquellos impulsos. Apenas lo conocía, y tenía que trabajar con él. Quería mantener a toda costa su profesionalismo en aquel mundo de hombres. Y de todos modos, ¿cómo podía desearlo tanto? 

			−Entonces, te llevo al motel −le dijo. 

			−Eso era lo que yo pensaba −respondió Virgil. 

			Peyton no se dejó engañar por su sorpresa, y supo que él que se había quedado muy decepcionado. 

			Como ella. 

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			−También utilizan un péndulo −dijo Peyton mientras iba conduciendo. 

			Estaba intentando concentrarse en el trabajo y controlar su estallido hormonal. 

			Virgil la miró. 

			−¿A qué te refieres? 

			Él no había vuelto a hablar desde que habían salido de casa de Peyton. Ella agarró el volante con fuerza y respiró profundamente. 

			−Los de la Furia del Infierno. Antes me preguntaste por sus símbolos, y no te mencioné el péndulo, pero también lo usan. Supongo que representa el paso del tiempo, la marcha constante hacia la muerte. 

			−Como en El pozo y el péndulo. 

			−¿Lo conoces? 

			−«Sentía náuseas, náuseas de muerte después de tan larga agonía; y, cuando por fin me desataron y me permitieron sentarme, comprendí que mis sentidos me abandonaban. La sentencia, la atroz sentencia de muerte, fue el último sonido reconocible que registraron mis oídos».

			−Me tomaré eso como un «sí». No debía de ser una lectura muy animada para la cárcel. 

			−También lo leí en el instituto. 

			−Entonces... ¿te graduaste? 

			−Lo habría hecho de no ser por la interferencia de mi juicio por asesinato −ironizó él−. Estaba en el último curso cuando me encerraron.

			Como había oscurecido, Peyton no temía que alguien viera a Virgil y después pudiera reconocerlo y estropear su coartada. 

			Él no se había puesto ni las gafas ni el sombrero, y ella se alegraba de que fuera capaz de relajarse, pero la tranquilidad del campo que estaban atravesando de camino a la ciudad le producía la sensación de estar tan solos como habían estado en su casa. 

			−¿Y conseguiste el certificado de Desarrollo Educativo General? 

			−Tardé varios años en hacer los exámenes. Estaba demasiado ocupado con no morir. 

			Ella aminoró la velocidad al llegar a un semáforo. 

			−¿Tenías tendencias suicidas? 

			−No exactamente. Era autodestructivo, fatalista. Me buscaba problemas y esperaba que fueran problemas de los que pudieran sacarme de mi desgracia para siempre. 

			−No tuvo que ser fácil enfrentarse al hecho de que te encarcelaran injustamente. 

			−Estaba consumido de rabia −dijo él, y apretó el puño con fuerza. 

			Era evidente que todavía no se había liberado de aquella rabia. Sin embargo, si la traición de su madre y de su tío había sido tan grande como parecía, Virgil tenía todo el derecho a sentirse enfadado. 

			−¿Fue entonces cuando te uniste a La Banda? 

			−Sí. 

			El semáforo se puso en verde, y Peyton aceleró suavemente.

			−¿Por qué los elegiste a ellos, y no a alguna otra banda, como la Hermandad Aria? 

			−La Banda es una escisión de la Hermandad Aria. Mi primer compañero de celda era miembro de La Banda. 

			−Gracias a la Furia del Infierno, La Banda no tiene mucha presencia en Pelican Bay. 

			−Lo sé. Tienes suerte. Son peores que los demás grupos. 

			−Dudo que ninguna banda pueda ser peor que la Furia del Infierno. Viven por y para la violencia. Pero me fiaré de ti. ¿Tu compañero de celda te reclutó activamente? 

			−No tuvo que hacerlo. Sabía que, una vez que me hubieran dado suficientes palizas, yo acudiría a él. Y tenía razón. Después de unos meses, estaba ansioso por vengarme de algunos de los desgraciados que me habían pegado. Y me pareció que La Banda era perfecta para ayudarme a conseguirlo. 

			−¿Los otros reclusos te causaban problemas? 

			−Eso es todo un eufemismo −respondió Virgil con una carcajada−. Todos los días me pegaban unos tipos como gorilas que tenían diez años más que yo y que llevaban mucho tiempo haciendo pesas. Fue todo un despertar para un chico que había ido a clase a un agradable instituto de clase media. De todos modos, yo no me uní a La Banda hasta que un tipo llamado Bruiser quiso convertirme en su esclavo sexual. 

			Aquello no le resultó inesperado a Peyton. La juventud y la belleza de Virgil le habrían convertido en alguien muy vulnerable a aquella clase de tipos. Los había en todas las cárceles. Eran reclusos que usaban el sexo para castigar y para controlar. Peyton hacía todo lo posible por erradicar aquel comportamiento en Pelican Bay. Todos los empleados lo hacían. Sin embargo, ella sabía que continuaba, pese a sus esfuerzos. Había muchos presos que fingían que las relaciones que mantenían eran consentidas, porque si informaban de los abusos podrían terminar mutilados o asesinados. Así pues, no corrían el riesgo de denunciar la situación, y era muy difícil castigar a los culpables. Virgil le estaba diciendo que a los dieciocho años había preferido morir luchando que convertirse en el esclavo de otro. 

			Habían llegado a la calle donde ella tenía que dejarlo. 

			−¿Y no te causó reparos saber que les deberías lealtad también cuando salieras de la cárcel? 

			−Pensaba que iba a morir de todos modos. Y me estaba acostumbrando a la sangre, a la mía y a la de todos los demás. Uno solo podía enorgullecerse de saber luchar, y cuando yo aprendí, pensé que sería el mejor, el más temido por todos los demás. No pensé en el futuro. Creía que no lo tenía −dijo Virgil. Peyton frenó el coche y él abrió la puerta−. Ojalá hubiera pensado en las consecuencias que iban a tener mis actos para Laurel, pero estaba atrapado en el momento, desahogando mi ira y vengándome, y eso era lo único que me importaba. 

			Peyton entendió que, ahora que Virgil ya había madurado y se había calmado, haría cualquier cosa por cambiar eso. Sin embargo, aunque pudiera retroceder en el tiempo, tal vez no hubiera sido capaz de tomar otro camino, debido a su temperamento y su carácter decidido. 

			−Como todavía sigues aquí, me imagino que La Banda debió de darte la protección que necesitabas. 

			−Al principio sí. Sin embargo, después de un tiempo, la protección dejó de ser lo importante. Me hice una reputación, y los demás dejaron de acosarme. Lo que ocurre es que comencé a disfrutar de la amistad. Durante catorce años han sido mi única familia. Eso es lo que voy a echar de menos. 

			Si Virgil creía que ella se iba a quedar espantada al oírlo hablar amablemente sobre hombres que pertenecían a una mafia, estaba equivocado. Ella sabía por qué se formaban aquellos grupos, y también sabía que podían llegar a estar muy unidos. No siempre era por motivos indignos. Algunos no tenían nada más, nada mejor en su vida. 

			−¿Y qué van a hacer cuando se den cuenta de que los has dejado? 

			−Será algo mucho peor que una paliza, si es lo que estás pensando. Sé demasiado. Y llevo una semana ilocalizable. Seguramente ya están siguiendo mi rastro. 

			Peyton dejó encendido el motor del coche. 

			−Algunas personas no entienden que se pueda querer a alguien que ha hecho cosas terribles. No entienden la complejidad de la naturaleza humana en ninguno de los dos extremos de una relación así. 

			−La mayoría de los hombres de La Banda son las peores personas que he conocido en mi vida. Los odiaba, y los odio ahora −dijo Virgil, mientras se ponía las gafas y la peluca−. Sin embargo, había algunos a los que yo admiraba, y a los que consideraba mis hermanos. 

			Y, sin embargo, incluso aquellos a quienes consideraba sus hermanos lo matarían si lo encontraran. Lo cual significaría que había vuelto a recibir una traición de su familia. 

			Virgil bajó del coche y cerró la puerta para alejarse, pero ella se inclinó hacia la ventanilla. 

			−¿Virgil? 

			Él se dio la vuelta, y ella estuvo a punto de decirle que había visto contradicciones como la que él había mencionado, y que entendía el conflicto que él debía de estar sintiendo. Sin embargo, él no necesitaba su comprensión. Si no podía permitirse ser amiga suya, ni ser ninguna otra cosa para él, solo se convertiría en otra contradicción, en otra persona que iba a defraudarlo. 

			−No importa. Espero que disfrutes de tu cena. 

			Él la observó durante un instante. 

			−El mero hecho de mirarte ha sido agradable −le dijo. 

			Peyton esperó a que Virgil se riera, o se encogiera de hombros, o le indicara de algún modo que no había sido sincero. Sin embargo, eso no ocurrió, y ella supo con certeza que le había hecho un cumplido sincero, sin censura ni sarcasmo. Pero para cuando se dio cuenta, él ya se había alejado y no pudo responderle. 

			Metió la marcha del coche y se puso en camino, pero miró a Virgil por el retrovisor hasta que ya no pudo verlo más. 

			−Eres un hombre interesante, Virgil Skinner −murmuró. Y lamentó no haber sido lo suficientemente irresponsable como para acostarse con él. 

			Sin embargo, no había llegado a subdirectora jefe de Pelican Bay siendo irresponsable. 

			 

			 

			Lo que menos podía apetecerle a Rick Wallace era volver a Colorado. Debido al largo trayecto que había desde Crescent City, solo había podido pasar unas horas con su familia. Sin embargo, tenía que asegurarse de que Laurel Hodges y sus hijos estaban a salvo, porque si a ella le ocurría algo, Skinner perdería la motivación, y toda la operación fracasaría. 

			Mercedes, su mujer, entró en el dormitorio con la cesta de la ropa sucia, y frunció el ceño al verlo. 

			−¿Qué haces con el traje puesto? 

			Él acababa de vestirse y de arreglarse. Se estiró la corbata y dijo: 

			−Me voy al aeropuerto. 

			−¿Cómo? 

			Ella dejó la cesta sobre la cama. Antes, siempre tenía hechas las tareas domésticas antes del fin de semana, para poder dedicarle su tiempo a él. Sin embargo, eso había cambiado. Ahora, cuando él le preguntaba por el estado de la casa, Mercedes respondía que no tenía sentido mantenerla perfecta cuando solo la veían sus hijos y ella. Decía que, cuando él estaba en casa, los miraba a ellos como si fueran objetos inanimados y no personas de verdad, porque siempre estaba pensando en su trabajo. 

			Entró en el baño, con la esperanza de poder terminar de prepararse antes de que ella pudiera atacarlo. Mercedes no le gustaba nada cuando estaba enfadada. El tono desagradable de su voz le ponía nervioso, y hacía que se preguntara por qué se había casado con ella. De no ser por las niñas, se habrían separado hacía años. Sin embargo, como tenían hijas, eso no era posible. Él había sufrido el divorcio de sus padres cuando era pequeño, y se había prometido a sí mismo que nunca cometería los mismos errores que ellos. No iba a hacerlo, y mucho menos teniendo en cuenta cuáles serían las consecuencias económicas... 

			−Lo siento −murmuró. 

			−Hoy, cuando has dicho que te has marchado de Crescent City porque nos echabas de menos y querías estar con nosotras, he pensado que...

			Él la vio reflejada en el espejo. Vio que se le abrían las ventanas de la nariz.

			−Bueno, he pensado que ibas a quedarte en casa el resto del fin de semana. Y sabes que lo he pensado. 

			Aquella última frase era una acusación. Para evitar un enfrentamiento, decidió hacerse el tonto. 

			−¿Y adónde quieres llegar? 

			−Me preguntaba por qué no has tenido la cortesía de sacarme de mi error. 

			Porque habría comenzado a protestar, y le habría negado el sexo. 

			−¿Rick? −insistió Mercedes, al ver que él no respondía. 

			−No sabía que tenía que marcharme esta noche. 

			Era más fácil mentir. Sin embargo, no funcionó. Ella reaccionó con ira. 

			−Eso no es verdad −dijo. 

			Él no se molestó en discutírselo. 

			−Lo siento. 

			−¿Es que no podemos tener un fin de semana en familia? 

			−Hemos cenado juntos. Es más de lo que hubiéramos podido hacer si me hubiera quedado en Crescent City. 

			−¿Cenar? ¿Y te crees que voy a conformarme con que cenemos juntos una sola vez en toda la semana? 

			−Hemos hecho algo más que cenar. 

			Ella puso los ojos en blanco al ver su sonrisa. 

			−Has estado en casa lo suficiente como para levantarme el camisón y pasarlo bien, y ahora te marchas. 

			Debería haberse tomado la molestia de proporcionarle placer. Tal vez entonces ella no estuviera así. Pero estaba tan preocupado que... 

			−Mejor tu camisón que el de otra, ¿no? −dijo, riéndose como si estuviera gastando una broma. Sin embargo, la mirada de ira de Mercedes le dio a entender que también lo habían cazado en aquello. 

			−¿Qué estás diciendo? 

			−Estoy diciendo que, por lo menos, sigo viniendo a casa para eso −respondió él. «Normalmente», pensó−. Y eso es algo. 

			−Ya no es suficiente. 

			−Vamos, Mercedes −dijo él, y agachó la cabeza para dar a entender que se sentía mal, lo cual no era cierto. En realidad, no. Se peleaban tan a menudo que ya no le importaba−. Por favor.

			−Por favor, ¿qué? ¿Que no te pida nada? ¿Que no espere que te comportes como un marido? ¿Que no exija que cumplas tu parte en nuestra relación y como padre de nuestras hijas? 

			−No tengo tiempo para esto. Voy a perder el avión. 

			Ella no se apartó de la puerta de la habitación. 

			−Quiero que dejes tu trabajo. 

			Él se quedó boquiabierto. 

			−¿Estás de broma, o qué? ¿Y cómo vamos a pagar las facturas? 

			−Seguro que encontrarías otra cosa. 

			−¡Nada en lo que gane lo que estoy ganando ahora! 

			−Entonces, yo también trabajaré. De todos modos, necesito salir. Necesito un cambio. Haría cualquier cosa con tal de arreglar lo que va mal. Nuestros hijos necesitan ver más a su padre. Yo necesito... No puedo soportar más la desatención, Rick. 

			−¿La desatención? −preguntó él−. Si quieres tener un orgasmo y yo no estoy aquí, utiliza un consolador, demonios. Tal vez lo que necesitas es madurar y comenzar a hacer las cosas por ti misma, en vez de depender tanto de mí. 

			−¡No estoy hablando de sexo! 

			−Entonces, ¿de qué estás hablando? ¿Crees que es culpa mía que tengamos problemas? ¿Cómo sabes que no eres tú? Puede que a ti no te guste que yo tenga tanto trabajo, pero a mí no me gusta que tú seas tan dependiente. Me pone los pelos de punta. 

			Entonces, se estremeció. En cuanto vio su cara, se arrepintió de lo que había dicho y deseó poder retirarlo. Era el estrés, la presión que tenía que soportar. Tal vez Mercedes hubiera engordado un poco, y tal vez se hubiera descuidado a sí misma en otros aspectos. 

			Él no podía evitar que le resultara sosa y avejentada comparada con otras mujeres que le llamaban la atención. Comparada con Peyton, que le gustaba especialmente. Sin embargo, todavía quería a Mercedes, ¿no? 

			−No era tan dependiente hasta que me casé contigo. Tú me has hecho así −replicó ella. En aquel momento, oyeron a su hija pequeña llamándolo desde el salón, y Mercedes bajó la voz−. Y algunas veces te odio por ello. 

			−¿Me odias? 

			Él esperó a que Mercedes lo negara. No podía haber dicho en serio que lo odiaba. Sin embargo, ella no lo corrigió. Siguió observándolo fijamente, con aquellos ojos castaños que habían envejecido varios años desde la última vez que él los había mirado. 

			−¿Mercedes? 

			−Odio esto en lo que me has convertido −dijo ella, por fin. 

			Al ver que ella se echaba a llorar, él recuperó el aliento. No lo había dicho en serio. No era posible que pensara en abandonarlo. 

			−Mira, hablaremos de todo esto cuando vuelva, ¿de acuerdo? Te lo prometo. Quizá deberíamos acudir a una terapia matrimonial −dijo él. Mercedes llevaba más de un año pidiéndole que fuera a un psicólogo. Tal vez, si le daba esa esperanza, se calmaría, y él podría hacer todo lo que tenía que hacer antes de ocuparse de su matrimonio. 

			−Si no vamos a un psicólogo, no lo conseguiremos −dijo ella. Después se dio la vuelta, con cara de cansancio y aquellos pantalones de chándal que usaba para estar en casa, y comenzó a separar la ropa. 

			Rick sabía que debería abrazarla y consolarla, decirle que la quería y pedirle disculpas. Entendía que se hubiera sentido usada. Últimamente, cuando hacían el amor, él se imaginaba que Mercedes era otra mujer, una mujer más atractiva. Y a menudo, esa mujer era Peyton. El hecho de que fantaseara con otra mujer no era lo mejor para su relación; Mercedes se merecía algo mejor. Sin embargo, él no podía ir a abrazarla en aquel momento. No dejaba de ver los ojos brillantes y la preciosa cara de Peyton, ni su figura perfecta, y el contraste entre las dos mujeres era demasiado grande. Estaba perdiendo todo el deseo por su propia esposa. 

			O tal vez fuera culpa de Mercedes, por no cuidarse más. Si ella estuviera más atractiva, él la desearía. Además, ella podría dejar de comportarse como una bruja justo cuando él necesitaba comprensión. 

			Pese a todo, tendrían que esperar para resolver sus problemas. Si no tomaba aquel vuelo, tal vez Laurel no pasara de aquella noche, y entonces, él no tendría la oportunidad de dejar el trabajo. Lo despedirían. 

			−Escucha, te llamaré luego, ¿de acuerdo? No me queda más remedio que irme ahora. Está ocurriendo algo muy importante en mi trabajo, algo que viene del mismo gobernador. No tengo otra opción. Es halagador que me hayan elegido a mí para llevarlo a cabo. Te habría dicho que tenía que marcharme, debería haberlo hecho, pero sabía que ibas a disgustarte, y no quería tener una discusión. Estoy muy harto de discutir. 

			−No creo que estés más harto que yo −dijo ella. 

			−¿Papá? Papá −dijo Ruby, que entraba en la habitación en aquel momento−. ¿Te marchas otra vez? −preguntó en tono de desilusión, con la misma expresión que su madre. 

			Rick se agachó y le dio un beso en la mejilla. 

			−Voy a volver muy pronto, princesa −dijo él, y fue a despedirse de su otra hija. 

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			Peyton quería saber más sobre el crimen por el que Virgil Skinner había perdido catorce años de su vida. También quería saber más sobre su madre y su tío, y sobre lo que habían hecho para contribuir a que lo encarcelaran. 

			Se imaginó que debía de haber bastante información sobre él en los medios de comunicación, así que se sentó frente al ordenador y comenzó a navegar por Internet. Como había cumplido condena en Colorado, visitó en primer lugar la página web del Denver Post, y se sorprendió al encontrar un artículo con fecha de tan solo dos semanas antes. 

			 

			Absuelto un acusado de asesinato después de cumplir catorce años de cárcel. 

			 

			Virgil Skinner, de treinta y dos años, tenía solo dieciocho cuando fue declarado culpable del asesinato de su padrastro, Martin Crawley, que tenía cuarenta y seis años en el momento de su muerte. Skinner fue condenado a cadena perpetua por disparar a Crawley con su propia escopeta, que guardaba dentro de la casa. Skinner no hubiera podido comparecer ante la Junta de Libertad Condicional hasta que hubieran pasado treinta años desde su condena. 

			Skinner ha contado con la ayuda de América Inocente, una organización con base en Los Ángeles que se dedica a liberar a estadounidenses condenados por crímenes que no han cometido. «Hay otras organizaciones que persiguen la absolución de las personas condenadas injustamente mediante pruebas de ADN», afirmó Lisa Higgleby, abogada de Inocentes de América. «Nosotros investigamos el resto de los casos. Excluyendo la prueba de ADN es muy difícil demostrar la inocencia del condenado, pero la mayoría de la gente se enfrenta a ese tipo de casos, y no a los que pueden aclararse con métodos científicos». 

			Según Higgleby, las principales causas de las condenas injustas son la identificación errónea por parte de un testigo, una defensa inadecuada o incompetente, el uso de informantes de la cárcel y los errores o la conducta indebida de la fiscalía y la policía. 

			Sin embargo, en el caso de Skinner, lo que selló su destino fue la declaración de una persona en la que debería haber podido confiar: su madre. 

			«De no haber sido por la manera en que mi madre protegió a mi tío, y se protegió a sí misma, mi hermano nunca habría ido a la cárcel y no habría perdido tantos años de su vida encerrado», dijo Laurel Hodges, la hermana de Skinner, divorciada y madre de dos niños, que ha luchado sin descanso para conseguir la libertad de su hermano. Fue Hodges quien se puso en contacto con Inocentes de América y les convenció para que examinaran su caso. 

			«Laurel tenía una fe inquebrantable en su hermano, explicó Higgleby. «Sin embargo, este caso nunca hubiera terminado felizmente sin Geraldine Lawson». Lawson, la exmujer del tío de Skinner, proporcionó a la policía nueva información sobre la noche que fue asesinado Crawley, información que propició la reapertura del caso. 

			Como consecuencia de la investigación, Gary Lawson ha sido acusado del asesinato de Martin Crawley, y desde entonces está encarcelado en Los Ángeles a la espera de su juicio. Se sospecha que fue la propia madre de Skinner quien pidió a su hermano que matara a su marido, pero todavía no se han presentado cargos contra ella. 

			 

			Peyton, que se había puesto ropa cómoda para estar en casa después de dejar a Virgil en el motel, leyó dos veces el artículo. Después lanzó en Internet búsquedas sobre Ellen Crawley y Ellen Lawson, por si acaso ella había retomado su apellido de soltera, sobre Geraldine Lawson, Martin Crawley, Virgil Skinner e incluso sobre Laurel Hodges. Sin embargo, aparte de un breve artículo de L.A. Times en el que se mencionaba la implicación de Ellen y de Gary en el asesinato, no encontró nada más. Tal vez en horas de trabajo pudiera encontrar información en la base de datos del sistema federal, con el número de recluso. Sin embargo, como él ya había sido excarcelado, no iba a ser demasiado. Ella ya sabía dónde había cumplido condena, por lo menos al final, y cuánto tiempo. Lo que quería era el resto de la historia de Virgil...

			Miró el reloj. Eran casi las nueve. No tenía pensado decirle a Wallace que sabía que Bennett no era quien le habían dicho que era, pero ahora que Rick se había marchado de Crescent City, tal vez debieran mantener una conversación privada. Tenía el número del teléfono móvil privado de Wallace en su agenda; él se lo había dado un mes antes, durante una reunión para tratar sobre el problema de las bandas mafiosas. Durante aquella conversación, Wallace no le había sugerido nada parecido a lo que iban a hacer con Virgil, pero supuso que él ya estaba pensando, en aquel momento, en poner en marcha la Operación Interna. 

			Se dirigió al salón, donde podría pasearse ante las ventanas que daban al mar, e hizo la llamada. Él respondió inmediatamente. 

			−No me digas que algo va mal. 

			Peyton se dio cuenta de que su reacción era normal, al tener una llamada suya tan inesperada, y fuera del horario laboral. 

			−No, nada. 

			−Entonces, ¿qué pasa? 

			−Necesito hablar contigo. 

			−¿A las nueve de la noche de un sábado? 

			−Lo siento, pero me alegro de que estés disponible. 

			−En realidad, no lo estoy. Estoy en el aeropuerto, esperando para embarcar. Tienes diez minutos, así que dime, ¿qué pasa? ¿Es por Bennett? 

			−¿Te refieres a Skinner? 

			Él se quedó en silencio. Después, preguntó: 

			−¿Cómo lo has averiguado? 

			−He investigado un poco. 

			Wallace no siguió preguntando nada, tal vez porque él mismo sabía que no había hecho el más mínimo esfuerzo al elaborar la falsa biografía de Virgil. 

			−Skinner fue el que quiso utilizar un nombre falso −dijo−. Yo solo estaba intentando complacerle, por motivos de seguridad. De lo contrario, te lo hubiera dicho. 

			−Entiendo. 

			−¿Estás enfadada? 

			−No, pero creo que tengo derecho a que me des algunas respuestas. 

			Él debió de sentirse aliviado por el hecho de que ella se tomara tan bien su engaño, así que se calmó y se mostró más amable. 

			−¿Qué es lo que quieres saber? 

			−¿Por qué lo juzgaron en el sistema federal? ¿Querían imponerle una sentencia más dura, o hay algo más? 

			−Que yo sepa, solo fue para imponerle una sentencia más dura. 

			Tal y como Virgil había dicho. 

			−¿Por qué? Solo era un chico de dieciocho años. 

			−Ellos creían que era un chico de dieciocho años que había matado a su padre a sangre fría. 

			−Es un fastidio equivocarse cuando has castigado duramente a alguien, ¿eh? −replicó ella. 

			Sabía que Rick no era el responsable de aquel error, pero no podía evitar culparlo, porque sabía que en realidad, a él no le importaba lo que le ocurriera a Skinner. 

			−Ahórrate el sarcasmo, Peyton. ¿No puedes sentirlo por la víctima y su familia, para variar? 

			Al fondo se oyó la típica llamada por los altavoces del aeropuerto, y ella esperó a que terminara, para que Wallace pudiera oírla bien. 

			−¿Y por qué tengo que elegir? En este caso, el supuesto asesino fue tan víctima de todo este asunto como los demás. 

			−Sí, bueno, nosotros no somos asistentes sociales. Y, por si te sientes mejor, el hecho de que a Skinner lo acusaran federalmente puede ser toda una suerte para él. 

			−¿Cómo puedes decir eso? 

			−Cuando todo termine, tendrá derecho a percibir setecientos mil dólares. 

			Rick se refería a las indemnizaciones que fijaba la ley para aquellos que resultaran condenados injustamente. Sin embargo, setecientos mil dólares no era una suma muy grande. Una cosa era todos los años que Virgil había pasado en la cárcel; y otra eran todo lo que había tenido que experimentar durante su encarcelamiento, y de qué forma iban a determinar su futuro aquellas experiencias. 

			−Si lo hubieran procesado en el sistema estatal, obtendría una compensación mucho menor −dijo Wallace−. California paga cien dólares por día, y eso es más de lo que pagan la mayoría de los otros estados. Sin embargo, son doscientos dólares menos de lo que puede conseguir de los federales. 

			«Tendrá derecho a percibir... Lo que puede conseguir de los federales...».

			Wallace no hacía promesas, y Peyton sabía por qué. Podían pasar muchas cosas antes de que se pagara esa suma. Aunque Virgil superara la difícil situación en la que se encontraba, cabía la posibilidad de que el dinero no llegara nunca. El gobierno podía negarse a indemnizarlo y obligarle a que comenzara una batalla legal larga y costosa. Ella había visto casos en los que aquellas indemnizaciones se habían retenido durante años. 

			−¿Y se supone que con eso tengo que sentirme mejor? 

			−Oh, mierda. Me vas a volver loco. 

			¿Por qué? ¿Solo porque tenía conciencia? Quiso preguntárselo, pero sabía que eso sería ir demasiado lejos, así que no se apartó del tema de conversación. 

			−Solo digo que seguramente a la hermana de Skinner le vendría bien el dinero. 

			−Pero se lo estás diciendo a la persona equivocada. Yo no tengo ningún poder en el sistema federal, y lo sabes. 

			−El que negoció este trato, el director, o el gobernador, tal vez pueda facilitarlo. 

			−O tal vez no quieran inmiscuirse demasiado en eso. Skinner entró en la cárcel siendo un chico inocente, pero no fue agradable con los demás mientras estuvo entre rejas. Es una bomba de relojería. El único motivo por el que está siendo obediente es su hermana. 

			Peyton sintió la necesidad de defender a Virgil. 

			−¿Acaso no estarías tú amargado? 

			−Mira, me conmueve que quieras defender a ese desvalido, pero no tengo tiempo para eso ahora. Yo no soy el que toma las decisiones. 

			Sin embargo, él podía interceder ante quien tomaba las decisiones, porque tenía su confianza. Pero no le importaba. 

			−Hablaremos más tarde −dijo. 

			−¡Espera! ¿Qué hizo? 

			−Nuestro hombre era muy habilidoso con los cuchillos. 

			−¿Mató a otro recluso? 

			−A dos, para ser exactos. 

			−¿A dos? 

			−Pregúntaselo a Skinner. Él te dirá que fue en defensa propia. Pero hay testigos que dicen lo contrario. 

			−¿Testigos fiables? 

			−Depende de con quién hables. Pero él no debería haber tenido un cuchillo, para empezar. 

			Tal vez no se sintiera seguro, pensó Peyton. Tal vez supiera que podían tenderle una emboscada... 

			−¿Hubo acusación formal contra él? 

			−No. 

			Si no había acusación contra él era porque el fiscal no tenía pruebas suficientes para que lo condenaran. Sin embargo, ella estaba segura de que le habían amenazado con aquella acusación. 

			−¿Se le ofreció un trato? 

			−Si se convertía en informante y cooperaba con nosotros para deshacer a la Furia del Infierno, el pasado quedaría en el pasado. 

			−Entiendo. Y si no lo hacía, se enfrentaría a un nuevo juicio. 

			−Exacto. Aunque contratara un buen abogado y pudiera evitar una condena a cárcel, tendría antecedentes penales... 

			−Si el juez dictaba condena contra él. 

			Wallace ignoró su interrupción. 

			−Y perdería la esperanza de que lo indemnizaran por el tiempo que ya había cumplido. Eso no es modo de empezar una nueva vida. 

			No, no lo era. Peyton se dirigió a la cocina, se lavó una manzana y volvió al salón. 

			−Tú sabes que él no está haciendo esto por el dinero de la indemnización. 

			−Como ya te he dicho, el único motivo por el que ha accedido es su hermana. 

			−¿Ella corre peligro de verdad? 

			−Sí. Skinner podría ayudar a las autoridades a conseguir condenas para la mayoría de los miembros de La Banda. Sin embargo, no está dispuesto a hacerlo. Tiene un... sentido del honor retorcido. Dice que no va a faltar a su palabra ni a apuñalar a sus amigos por la espalda, por ningún motivo. 

			El sentido del honor supuestamente retorcido de Skinner era mucho más admirable que lo que ella había visto de Wallace, pero Peyton se tragó lo que quería decir y aprovechó la oportunidad para conseguir más información. 

			−Entonces, ¿por qué están preocupados? 

			−Tienen que ponerse en lo peor. Y no permiten que nadie abandone la banda. 

			−Lo que no entiendo es cómo el Departamento de Prisiones y Reinserción de California consiguió a Skinner.

			−Teníamos un problema. Los federales tenían la solución. No trabajamos aisladamente. 

			La seguridad del aeropuerto le pidió la identificación, y Peyton esperó a que él terminara para continuar. 

			−Entonces, ¿lo que está pasando aquí es que los federales se han ofrecido a hacer un favor? 

			−Es un método muy común para conseguir lo que uno quiere. 

			−A costa de Skinner. 

			−No, a costa suya no. Él también va a sacar algo de esto. 

			−Una promesa de que olvidarán lo que hiciera o no hiciera en la cárcel. Y tal vez algo de dinero. 

			−No sé lo que le han ofrecido. El secretario no me dio los detalles. ¿Algo más? Porque ahora tengo que colgar. Si no me doy prisa voy a perder el avión. 

			−Solo una cosa más. 

			−¿Qué? 

			−Fischer no sabe que Bennett no es Bennett. 

			−¿Y qué? 

			−Me gustaría que las cosas siguieran así. 

			−¿Por qué? 

			−Por el mismo motivo por el que Skinner lo solicitó al principio: por su seguridad. Cuanta menos gente sepa quién es en realidad, mejor estará. 

			Y mejor podría protegerlo ella. 

			−Pase delante, por favor −le dijo él a alguien, y Peyton se lo imaginó saliendo de la cola del embarque−. Ahora que ya lo sabes, no sé cuál es el mejor modo de proceder. 

			−¿No eras tú el que decías que era muy fácil que esto se filtrara? Si los de la Furia del Infierno se dan cuenta de que hay algo extraño, aunque no tengan ningún nombre ni puedan dirigirse contra un individuo en concreto, se pondrían a la defensiva e impondrían un secretismo absoluto, lo cual solo dificultaría el trabajo de Skinner. 

			−¿Quieres decir que no podemos fiarnos de Fischer? 

			−Lo que quiero decir es que él se lo contará a Frank y a Joe, y quién sabe en cuántos más podrían confiar ellos. Aunque solo se lo dijeran a sus esposas, se correría la voz. Ya sabes cómo es Crescent City, todo se sabe rápidamente. Lo único que quiero es que Skinner tenga lo que quería conseguir con esa identidad falsa, eso es todo. 

			−Pero si Fischer se entera y se pone hecho una furia...

			−No lo hará. 

			−¿Averiguarlo, o enfadarse? 

			−Si no se entera, no tendrá ningún motivo para enfadarse. 

			Wallace volvió a decirle a alguien que pasara delante de él. 

			−Muy bien. Si lo prefieres, no digas nada. Pero si después sale a la luz que lo sabías y él se enfada porque no se lo dijera, le explicaré que fuiste tú la que decidió no pasarle la información. 

			−Muy bien. Salva tu pellejo −dijo ella−. Yo esperaba más de ti −añadió. Nunca le había hablado así; las palabras se le escaparan antes de que pudiera contenerse. 

			Él se irritó, tal y como ella pensaba. 

			−Bienvenida al mundo real. Si quieres trabajar en prisiones, tendrás que exponerte al fuego cruzado, como todo el mundo. 

			Como si él se hubiera puesto en esa situación alguna vez. El hijo de un congresista, que había ascendido en su profesión gracias a los amigos de su padre. En realidad, él nunca había trabajado en una cárcel. 

			−Eso no me preocupa −le dijo−. De hecho, Fischer me ha puesto a cargo de esto. 

			Hubo una ligera pausa mientras Wallace asimilaba lo que ella acababa de decirle. Sin embargo, no respondió. 

			−Eres una pesada, ¿sabes? −dijo él, y después colgó. 

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			Iba a ser una noche muy larga. Mientras pasaba un par de horas a la orilla del mar, Virgil se había comido un sándwich mirando al horizonte, después volvió al hotel y se puso cómodo, con la televisión encendida y los expedientes que le había dado Peyton en las manos. Pensó en estudiar hasta que estuviera demasiado cansado como para continuar y, por fin, pudiera conciliar el sueño. Sabía cómo sobrevivir a una noche interminable. Había soportado muchas noches así en la cárcel, porque hasta que consiguió ganarse el respeto de los demás, estaba demasiado aterrorizado como para cerrar los ojos. 

			Si había podido adaptarse a un entorno así, podía adaptarse a cualquier cosa, ¿no? Cualquiera pensaría lo mismo. Sin embargo, no todas las estrategias de supervivencia que había desarrollado durante aquellos años iban a servirle en su nueva experiencia. Salir de la cárcel le había dado demasiadas esperanzas. Había pensado que podría escapar de las garras de La Banda, que podría olvidar el pasado y construirse una vida normal. Había creído que su hermana estaría a salvo, que podría criar a sus hijos en paz. 

			Y desde que había conocido a Peyton, eso no era lo único que quería. No había podido dejar de pensar en su piel suave en su pelo y sus curvas tentadoras. Y en su decencia. Ella no era como los demás oficiales de prisiones que había conocido. Algunos eran buena gente, sí. Eddie Glover le había ayudado mucho en Florence. Sin embargo, Peyton tenía cierta sensibilidad que nadie más poseía...

			Deseaba más. Deseaba más de su tiempo, de su atención. Sin embargo, sabía que eso no sería inteligente para ninguno de los dos. 

			¿Cómo era posible que se hubiera vuelto loco por ella tan rápidamente? 

			Tal vez eso no fuera tan raro. Incluso Wallace decía que era atractiva; había mencionado que era muy guapa antes de llegar a la biblioteca donde se habían reunido, y había hecho una broma acerca de lo mucho que desearía acostarse con ella. Seguramente, había pensado que hablar tan groseramente era el mejor modo de relacionarse con un exconvicto, pero a Virgil le había impresionado...

			Sonó el teléfono.

			Con la esperanza de que fuera su hermana, o Wallace para darle alguna noticia sobre Laurel, descolgó el auricular.

			−¿Diga? 

			−Hola, ¿podría hablar con Hal Geribaldi, por favor? 

			−¿Con quién? 

			−Con Hal. 

			Virgil intentó reconocer aquella voz. No lo consiguió, lo que le proporcionó algo de alivio. 

			−¿Quién le dio este número? 

			−¿No es la habitación número catorce de Redwood Inn?

			−No. 

			−Disculpe. 

			Virgil colgó. Después se quedó mirando al teléfono. ¿Se habían equivocado de verdad, o habían llamado para comprobar que él estaba en la habitación? 

			Se imaginó al tipo que había llamado junto a Pointblank Thompson, un hombre que, entre otras cosas, le había disparado a un policía a bocajarro, o de Pretty Boy McCready, a quien habían apodado «Chico Guapo» debido a su físico. Se imaginó al extraño con el auricular en la mano y a Pretty Boy, que había sido compañero suyo de celda, asintiendo una vez para dar a entender que lo habían encontrado. Y se preguntó si alguien de La Banda iba a ir a llamar a la puerta de su habitación. 

			¿Iban por él? ¿Tan pronto? 

			Era posible. Llevaba cinco días fuera de la cárcel, y todavía no había establecido contacto. Ellos habrían pensado que existía algún problema y habrían comenzado a buscarlo. Se habían puesto nerviosos mucho antes, cuando surgió la posibilidad de que lo exculparan. Era entonces cuando habían empezado a vigilar a Laurel, por si acaso él decidía desligarse del grupo. Tenían miedo de que eligiera vivir en la legalidad. También tenían miedo de lo que sabía, y de lo que podía contarles a las autoridades. 

			Sin embargo, ellos no tenían nada que temer. Hasta aquel momento, Virgil se había negado a delatar a nadie. Entendía los argumentos para denunciar a aquellos a quienes había considerado sus amigos. Debido a sus actividades criminales, estaría haciéndole un gran favor a la sociedad, etcétera. A él no le importaba. Las autoridades iban a tener que encontrar a otro para que les informara sobre La Banda. Aunque sus antiguos hermanos harían todo lo posible por liquidarlo, él tenía un código ético personal que le impedía convertirse en un traidor. 

			Pronto estaría transmitiendo información sobre la Furia del Infierno, pero para él, no era lo mismo. A ellos no les había hecho ninguna promesa. Tal vez esa distinción no sirviera para justificar lo que iba a hacer, pero era el único modo que tenía de salvar a Laurel, salir de La Banda y poder vivir consigo mismo cuando todo aquello terminara. 

			Si La Banda le hacía daño a Laurel, no obstante, olvidaría aquel delicado equilibrio que quería alcanzar. Dejaría a un lado sus buenas intenciones de redención y se dedicaría exclusivamente a destruirlos. 

			Bajó de la cama, se acercó a su bolsa de viaje y sacó una hoja de papel de uno de los compartimentos. En ella había un número de teléfono garabateado. Era el número de Pretty Boy desde que había salido de la cárcel. Virgil tuvo la tentación de llamarlo y decirle que, si Laurel no sufría ningún daño, él no delataría a nadie. Podía conseguir que Pretty Boy se lo tragara. Sin embargo, aunque Pretty Boy consiguiera convencer a Horse y a Shady, el hombre que manejaba los hilos, la banda no le permitiría que se alejara de ellos. Eso era una falta de respeto que le costaría cara. 

			Por si acaso ellos estaban todavía dudando y no sabían cómo reaccionar ante su repentina desaparición, Virgil no llamó. De hacerlo, quizá los empujara a acosar a Laurel más deprisa de lo que pensaban hacerlo. Virgil quería darle a Wallace todo el tiempo posible para que pudiera ponerla a salvo. 

			Suspiró, dejó el número sobre el escritorio y se acercó a la ventana. Apartó las cortinas y miró hacia el aparcamiento. Aunque había niebla, vio un coche con el motor encendido. Le pareció sospechoso, aunque en realidad, todo le hacía desconfiar. Llevaba demasiado tiempo viviendo sin confianza, y había perdido la capacidad de sentirse seguro. 

			Volvió a sonar el teléfono. Se colocó a un lado de la ventana mientras respondía. 

			−¿Diga? 

			−¿Virgil? 

			Era Peyton. Él soltó un suspiro y se tendió en la cama. 

			−¿Sí? 

			−¿Estás bien? 

			Él pensó en aquel coche y se preguntó si tendría motivos para preocuparse. 

			−Sí, ¿por qué? 

			−Pensaba que estarías durmiendo. 

			−¿Estabas intentando despertarme? 

			−Como nos hemos hecho amigos, sabía que no te importaría. 

			Estaba bromeando, y ahora que estaba a una distancia prudencial, Virgil agradeció la distracción. Le sirvió para relajarse, y se dijo que La Banda no le estaba esperando fuera. 

			−¿Debo pensar que te has arrepentido de tu última decisión? 

			−¿Qué última decisión? 

			−La de traerme al motel. 

			−Eso ha sido decisión tuya. Yo te habría invitado a cenar con gusto. 

			−Pero yo estaba más interesado en el postre. 

			Ella hizo caso omiso de aquel comentario. 

			−Acabo de hablar con Wallace. 

			Él agarró el auricular con fuerza. 

			−¿Está bien Laurel? 

			−Él estaba subiendo a un avión, y no me ha dicho nada de Laurel. ¿Debería haberlo hecho? 

			−Se supone que tiene que ocuparse de su seguridad. 

			−Entonces, a eso era a lo que iba. Hazme caso, no quiere fastidiarlo. Tiene grandes planes para su propio futuro. 

			Recordó los comentarios que le había hecho Wallace sobre Peyton. «Ya verás cuando la conozcas. Está tan buena... Lo que no daría yo por un poco de eso». 

			−En más de un sentido. 

			−¿Qué significa eso? 

			−Nada. 

			−¿No te agrada Wallace? 

			−No especialmente. 

			Virgil se levantó de la cama y se acercó a la ventana. El coche seguía en el aparcamiento. Seguramente, sus ocupantes no tardarían más que unos minutos en reservar una habitación...

			−¿Por qué no? 

			−Por varias razones. Pero no me importa lo que sea ese hombre siempre y cuando cumpla su palabra. La cumplirá, ¿no? 

			−No puedo prometerte lo que no está en mi mano, Virgil. 

			−Por eso te preocupa esta operación, ¿verdad? Sabes que ellos no esperan que yo salga con vida. 

			No hubo respuesta. 

			−En realidad, es un plan muy inteligente. Si muero, no tendrán que pagar el dinero que me deben. Es un modo sencillo de ahorrarse un buen dinero sin arriesgar a su propia gente. 

			−Estoy segura de que eso no es cierto. Nadie piensa tal cosa. Y, aunque lo estén pensando, tú vas a cobrar ese dinero. 

			En otras palabras, él no iba a morir. Virgil se dio cuenta de que ella estaba decidida a que sobreviviera. Sin embargo, no estaba seguro de que Peyton pudiera conseguirlo. Lo que ocurría en la prisión solía suceder muy rápidamente, y no precisamente delante de los oficiales o de los subdirectores de las cárceles. 

			Sin embargo, no dijo nada. Tener a alguien de su lado hacía que se sintiera mejor. Por algún motivo, tenía la sensación de que Peyton se preocupaba de verdad por su bienestar, y no solo por lo que podía beneficiarle a ella. 

			−A propósito, se lo he dicho a Wallace. 

			−¿El qué? 

			−Que sé quién eres en realidad. 

			Él miró de nuevo por la ventana. El coche seguía allí. 

			−¿Y por qué? 

			−Quería conseguir más información. 

			−¿Sobre qué? 

			−Sobre ti. 

			−¿Y la conseguiste? 

			−Creo que sí. 

			−Y ahora conoces mis secretos más ocultos. 

			−Sé lo principal. 

			−¿Por qué me lo cuentas? 

			−Porque al principio me dije que iba a guardármelo, pero después me pareció justo informarte de que he cambiado de opinión. 

			Sonaron unos pasos fuera, en el pasillo. Eran los pasos de varias personas que se movían con rapidez. 

			−Vamos a tener que seguir hablando más tarde. 

			−¿Ocurre algo?

			Virgil no tenía tiempo de dar explicaciones. Dejó caer el auricular y tomó el cuchillo que había robado en el restaurante. Un cuchillo de carne no era un arma muy efectiva contra dos hombres armados, pero solo podía usar lo que tenía. 

			Con la espalda pegada a la pared, esperó para ver si alguien tiraba la puerta abajo de una patada. 

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			¿Qué podía haber sucedido? 

			Peyton llamó dos veces más a Skinner, pero no consiguió hablar con él. Hubiera seguido llamando, pero no quería que Lena Stout, la chica que estaba en recepción, reconociera su voz y se preguntara si sucedía algo malo. No quería llamar la atención de nadie. 

			Así pues, ¿qué podía hacer? Se había preocupado mucho de que Virgil resultara herido dentro de Pelican Bay, pero no había pensado en la posibilidad de que La Banda lo encontrara antes de que entrase en la cárcel. Sin embargo, era evidente que a él si le inquietaba esa posibilidad, y debía de saber muy bien lo que eran capaces de hacer sus antiguos hermanos. Además, el mismo Wallace le había dicho que corría peligro. 

			Peyton se puso las zapatillas de deporte y salió todo lo rápidamente que le permitió la torcedura de su tobillo. Solo tardó diez minutos en llegar al motel, y de todos modos, sabía que podía ser demasiado tarde. 

			Dejó el coche en el aparcamiento y corrió hacia la habitación número quince. 

			La puerta estaba entreabierta. 

			−¿Hola? −susurró, mientras asomaba la cabeza al interior.

			Las luces y la televisión estaban encendidas. El teléfono estaba descolgado. 

			−¿Virgil? 

			Avanzó lentamente, temiéndose lo que iba a encontrar tirado en el suelo, entre las camas. Sin embargo, no encontró ningún cuerpo, ni señales de lucha. Aunque no creía que Virgil tuviera planes de marcharse, tampoco; había rebuscado algo en su bolsa, porque su ropa no estaba tan ordenada como antes, y había dejado su jersey sobre la silla. 

			Hacía frío y estaba lloviendo. ¿Por qué no se había llevado Virgil el jersey? Además, había algo de comida de la bolsa del supermercado sobre la mesa: mantequilla de cacahuete, una rebanada de pan y unos cacahuetes. Los expedientes que ella le había dado estaban extendidos sobre la cama. 

			Peyton siguió avanzando por la habitación con el corazón en la garganta. La puerta del baño estaba abierta. ¿Acaso iba a encontrarlo muerto en la ducha? Cuando llegó hasta la mampara, estaba temblando de miedo. Sin embargo, encontró la ducha vacía. ¿Significaba eso que estaba a salvo, o que iban a encontrar su cuerpo en el bosque, o flotando en el mar? 

			Iba a salir corriendo de la habitación, cuando se chocó con alguien que llevaba un cubo de hielo en la mano. 

			Al darse cuenta de que era Virgil, y de que estaba bien, se abrazó a él y posó la frente en su pecho, en vez de apartarse, como debería haber hecho. 

			−Estás bien. 

			No parecía que él supiera reaccionar. No soltó el cubo de hielo ni la abrazó, y a ella le hubiera venido bien que la reconfortara. 

			−Me has dado un susto de muerte −murmuró Peyton contra su camiseta, que olía a limpio. 

			−Lo siento −respondió Virgil, y le rozó la sien con los labios al hacerlo. 

			Ella tuvo la sensación de que lo hacía a propósito, aunque él no se permitiera el lujo de abrazarla. Al ver que Virgil no hacía ningún otro movimiento, Peyton se sintió azorada y se separó de él. 

			−¿Por qué me has colgado? 

			−He oído gente fuera. 

			−¿Y?

			Virgil se encogió de hombros. 

			−Eran dos adolescentes y su madre, corriendo hacia su habitación porque llovía. Eso era todo. 

			−¿Creíste que podía ser otra persona? 

			−Justo antes había llamado un tipo preguntando por un tal Hal, y eso me hizo desconfiar. 

			Peyton frunció el ceño y miró las pocas posesiones de Virgil. No creía que él pudiera dormir en aquel lugar, y si se lo llevaba a su casa, La Banda no podría encontrarlo, a menos que siguieran su coche. Sin embargo, el trayecto hasta su cabaña era muy poco frecuentado, y se daría cuenta si los seguían. 

			−Recoge tus cosas. 

			Virgil acababa de dejar el hielo sobre la mesa y estaba abriendo un refresco. 

			−¿Acaso voy a algún lugar? 

			−No te vas a quedar aquí. 

			−Peyton, te agradezco el instinto maternal, pero no necesito que seas mi niñera −le dijo él, frunciendo el ceño. Sin embargo, ella sabía que estaba asustado. Aunque no fuera por sí mismo, sí por su hermana. 

			−Yo no voy a ser tu niñera. Tan solo te estoy proporcionando un lugar seguro para dormir. 

			−No es aconsejable que vaya a tu casa contigo. 

			−Me importa un comino. No hay nada más importante que tu vida. Y da la casualidad de que pienso que no tienes por qué pasarte los próximos dos días mirando hacia atrás por encima del hombro. Vamos a pasar un par de días en mi casa. No es para tanto. 

			Él sirvió el refresco en un vaso con hielo. 

			−Wallace nunca lo aprobaría. 

			−A ti no te importa lo que piense Wallace, y a mí tampoco. 

			−¿Y si lo considera una irresponsabilidad? ¿Y si decide que es un buen motivo para despedirte? 

			−No, no lo hará. 

			Él le ofreció el refresco. Ella lo rechazó, y él le dio un sorbo. 

			−Podría hacerlo. 

			−Bueno, pues no se lo diremos −respondió Peyton. 

			−No, Peyton. 

			−¿Por qué no? −le preguntó ella, y pensó que él iba a darle un montón de razones, pero él no lo hizo. 

			−No quiero sentir nada por ti. 

			Aquella sinceridad le provocó un cosquilleo en el estómago, algo que Peyton no había vuelto a sentir desde la adolescencia. No se estaban tocando, pero aquel momento era muy íntimo, como si él acabara de dejarle ver una parte de su alma. 

			Peyton tomó aire y se aclaró la garganta. Tal vez no fuera inteligente que durmieran en la misma casa, pero no podía dejarlo allí, y tampoco podía llevarlo a ningún otro lugar sin llamar la atención. Era casi medianoche. 

			−Si el hecho de empezar a sentir algo por mí es lo peor que te pasa mientras estés aquí, me parece que habrás tenido suerte −le dijo−. ¿Vas a recoger tu bolsa, o lo hago yo? 

			Él no se movió. 

			−Te vas a arrepentir. Los dos nos vamos a arrepentir. 

			−No, claro que no. Me niego a pensar eso. 

			Fuera aparcó una furgoneta, y él hizo ademán de girarse, como si quisiera mirar por la ventana. Entonces, ella supo que lo tenía a su merced. 

			−¿Lo ves? En mi casa sí podrás dormir. Hay buena comida, vistas bonitas, serenidad. 

			−¿Y tú? 

			−Yo estaré perfectamente. Así no me preocuparé todo el rato de haberte dejado aquí, y no tendré que sentirme responsable si ocurre algo por no haber hecho un esfuerzo para evitarlo. Además, solo serán dos días. 

			Él exhaló un suspiro. 

			−Entonces, ¿tienes pensado traerme aquí antes de que Wallace vuelva a buscarme, y mantener todo esto en secreto? 

			Si lo hacía, se arriesgaría a perder su puesto de trabajo, pero prefería arriesgar su trabajo que arriesgar la vida de una persona. Trabajando en prisiones había aprendido que la gente necesitaba que alguien la valorara. 

			−Te dejaré a una distancia prudencial cuando vaya al trabajo el martes por la mañana. Generalmente, los traslados no llegan hasta un poco más tarde durante el día. Estamos a bastante distancia de cualquier otro sitio, por si acaso no te habías dado cuenta −dijo Peyton, y se rio un poco para dar la impresión de que lo que estaba haciendo era correcto, que no era una alteración del protocolo que debía seguir−. Estarás solo mientras lo esperas, pero será de día, y solo tendrás que estar en guardia unas cuantas horas, en vez de dos días. 

			Por la expresión de su cara, ella se dio cuenta de que Virgil estaba exhausto. «Vamos, cede», lo instó en silencio. «Deja que te ayude». 

			−Está bien. Ve al coche. No pueden vernos salir juntos. 

			−No, deberíamos recogerlo todo y marcharnos ya. Hay mucha niebla, y nadie nos verá. Además, Michelle libra esta noche. 

			−Pero habrá alguna recepcionista. Haz lo que te digo. Nos vemos en la parte de atrás del edificio. 

			Se miraron fijamente, pero ella se dio cuenta de que no merecía la pena seguir discutiendo. Virgil no iba a seguirle la corriente en aquello. 

			−Te espero en el coche −dijo, y salió a la calle con la cabeza agachada para protegerse de la lluvia. 

			 

			 

			−Ni hablar −dijo Pretty Boy, mientras se paseaba de un lado a otro por la habitación del hotel de tercera que habían reservado, cerca de la casa de Laurel. Ni Pointblank ni Ink, que estaban con él, pusieron buena cara al oírlo. 

			−¿Qué has dicho?

			Pretty Boy nunca hubiera querido verse en aquella situación. Si se hubiera tratado de cualquier otro y no de Skin, no habría abierto la boca. A él no le gustaba la política de La Banda, solo las copas, los paseos en coches robados, el dinero fácil, las mujeres todavía más fáciles y la camaradería. Sin embargo, estaban hablando de Virgil Skinner. Skin. No había un hombre a quien él respetara más que a su antiguo compañero de celda. De no haber sido por él llevaría muerto mucho tiempo. Skin luchaba mejor que nadie, y nunca había dudado a la hora de defenderlo. 

			−Digo que ni hablar −repitió. Una vez que había empezado aquello, tenía que decir lo que pensaba, así que se situó delante de Ink con una expresión que daba a entender que estaba dispuesto a pegarse con él, si era necesario−. Skin nunca nos traicionaría. 

			Pointblank se colocó los cojines detrás de la cabeza con una mano, mientras que con la otra sujetaba una lata de cerveza, y cruzó los tobillos, sin preocuparse de que tenía las botas sobre la cama. A Pretty Boy tampoco le importaba, pero se dio cuenta. Y algunas veces se daba cuenta de otras cosas que le hacían sentirse distinto a los hombres con los que se había unido. 

			−Eso es lo que tú dices, tío −respondió Pointblank−. Y yo quiero creerte. Skin es un tipo duro. No es alguien con quien a mí me gustaría tener una bronca. Pero si me falta el respeto, no me queda más remedio. Soy el responsable de tenerlo a raya. Tengo que responder ante mis superiores. 

			−Skin no te va a faltar el respeto. 

			Sin embargo, Pretty Boy sabía que si Skin no estaba de acuerdo con el liderazgo de Pointblank se lo disputaría, o simplemente, se marcharía. Skin vivía según sus propias reglas, y no respondía ante nadie. Su independencia le había creado problemas ya antes en La Banda. 

			−Bueno, ¿y tú has sabido algo de él? −le dijo Pointblank−. ¿Sabes dónde está? 

			Pretty Boy se encogió de hombros para disimular su inquietud. Skin había salido de la cárcel hacía una semana, y eso era tiempo suficiente como para saber que no tenía intención de ponerse en contacto con ellos. Sin embargo, él no perdía la esperanza. 

			−No, pero.. 

			−¿Qué? −preguntó Pointblank−. ¿Es que se supone que tengo que tratarlo mejor que a los demás porque era tu compañero de celda y tú lo conoces bien, y toda esa mierda? Vamos, lo han absuelto, y eso te da la oportunidad de empezar desde cero. Y cuando tienes una oportunidad así, puedes olvidarte de ciertas amistades −dijo, dándose con los nudillos en la cabeza antes de tomar un trago de cerveza−. Skin sabe demasiadas cosas. No podemos permitir que se olvide de quién son sus amigos. 

			Pretty Boy ignoró la angustia que llevaba sintiendo desde que lo habían enviado a Colorado a buscar a su antiguo amigo. 

			−Te digo que él no nos traicionaría. Tal vez sí puede que desapareciera para siempre, pero nunca diría nada. 

			−Pasa algo raro −dijo Ink−. Y será mejor que lo descubramos. Vigilar la casa de su hermana es una pérdida de tiempo. Él debe de estar pensando que somos unos gallinas, que no le vamos a hacer daño a ella, porque ni siquiera la ha llamado por teléfono. Ni siquiera ha venido para comprobar si está bien. ¿Qué clase de gilipollas ni siquiera se preocupa por su familia, por el amor de Dios? 

			−Él no piensa que nosotros seamos unos gallinas −le dijo Pretty Boy−. Piensa que tú eres un gallina. 

			Pointblank estuvo a punto de escupir la cerveza por la cama de la risa. Sin embargo, Ink no se tomó tan bien la broma. Enrojeció de ira y señaló a Pretty Boy con el dedo índice.

			−Ya le demostraré yo quién es un cobarde cuando destripe a su hermana y a sus sobrinos. 

			Pretty Boy sintió odio hacia Ink. 

			−¿Y crees que con eso vas a resolver el problema? Con matar a la gente que él quiere no vamos a conseguir nada. 

			−Es mejor que quedarse aquí sentado. Eso sí que no nos va a llevar a ninguna parte. 

			Ink era un sanguinario que disfrutaba maltratando a los demás. Pretty Boy había oído decir que antes de salir desde Los Ángeles hacia Colorado había mutilado a dos prostitutas. En parte, aquel era el motivo por el que los jefes le habían encargado aquella misión. Querían quitarlo de en medio hasta que el asunto se olvidara un poco. Su legendaria crueldad le proporcionaba cierto poder en un grupo que se enorgullecía de su violencia. Sin embargo, Ink no tenía lealtad, ni honor, ni alma. 

			−Si le haces daño a su hermana y a sus sobrinos vas a encontrarlo, sí. Skin irá a buscarte y te colgará de las pelotas. Después irá por el resto de nosotros −le dijo Pretty Boy, y se acercó a él para poder mirarlo desde arriba, puesto que era mucho más alto que él−. Empezando la Tercera Guerra Mundial no vas a mejorar nuestra situación. 

			El miedo se reflejó en la mirada de Ink, pero él lo disimuló rápidamente. Se sacó la pistola de la cintura del pantalón y la cargó de balas. 

			−Solo porque tú estés asustado no voy a estarlo yo también. 

			−Si lo veo, le comentaré lo que piensas. 

			−Ya está bien de chorradas −intervino Pointblank−. Vamos a resolver este asunto. Todos queremos que termine, y que termine bien. Pero esto entre vosotros dos... no puede ser. Tenemos que dejar a un lado nuestras diferencias y terminar el trabajo para poder salir de este tugurio −dijo. Tiró la lata de cerveza hacia la papelera, pero dio en la pared. La mujer de la habitación de al lado se puso a gritarles que podían tener un poco más de consideración, y Pretty Boy se preguntó qué pensaría ella si supiera que Ink podía matar a una mujer por mucho menos que eso. 

			−¡Cállate, zorra! −le gritó Ink. Entonces, todo quedó en silencio.

			−Bueno, ¿y qué hacemos? −preguntó Pointblank–. ¿Volvemos a ver a la hermana de Skin o no? 

			Antes de que pudieran responder, sonó el teléfono de Pointblank.

			−Es Horse −dijo, al mirar la pantalla, y respondió. 

			Pretty Boy se acercó a la ventana, abrió las cortinas y miró hacia fuera, mientras escuchaba lo que decía Pointblank. 

			−Está allí. Nunca sale a ninguna parte, solo al trabajo... No sabe nada, no ha tenido noticias suyas... Ink entró en su casa y se enfrentó a ella. No, no creo que esté mintiendo... Él le puso la pistola en la cabeza a su hijo... Haremos lo que tú digas, pero... ¿Qué? ¿Quién te lo ha dicho? ¡Mierda! 

			Entonces, tiró el teléfono, se puso en pie de un salto, sacó su pistola del cajón de la mesilla de noche y comenzó a cargarla. 

			−¿Qué pasa? −preguntó Ink. 

			−Skin ha hecho un trato con los federales. 

			Pretty Boy no podía creerlo. 

			−¿Qué? 

			−Ya me has oído. Shady conoce a una mujer que trabaja en el Departamento Federal de Prisiones. Le pidió que investigara un poco. Ella dice que no sabe dónde está Virgil Skinner, pero ha oído mencionar su nombre en los pasillos después de una reunión de alto nivel entre el departamento y un tipo llamado Rick Wallace, del Departamento de Prisiones de California. Dice que los federales fueron a una reunión la semana pasada. 

			−Eso significa que alguien va a entrar en el Programa de Protección de Testigos −dijo Ink, con tanto odio que Pretty Boy se sintió angustiado. 

			−¿Skin? −preguntó. 

			Pointblank negó con la cabeza. 

			−No. Una mujer y dos niños. 

			−Laurel −dijo Pretty Boy. Virgil estaba intentando protegerla−. Pero, ¿por qué no han actuado antes los federales? 

			−No lo sé. Ahora ya están actuando. Vienen por ella. 

			−¿Y? −preguntó Pretty Boy. 

			Pointblank se metió el arma en la cintura del pantalón y se colocó la camisa por encima. 

			−Tenemos que matarla antes de que vengan a buscarla. 

			A Pretty Boy se le cortó la respiración. 

			−¿Y los niños? 

			−Un chivato es un chivato −dijo Ink−. Yo opino que los matemos a ellos también, para que Skin lo pague bien caro. 

			Pretty Boy intentó hallar la manera de impedir lo que estaba a punto de suceder. 

			−¡Espera! Si los matamos, Skin contará todo lo que sabe, y no nos salvaremos ninguno. 

			Ink se dirigió hacia la salida. 

			−Ya está hablando de todos modos, tío. ¿Qué es lo que no entiendes? 

			−Pero, ¿por qué está involucrado el Departamento de Prisiones de California? Aquí pasa algo. 

			−Sea lo que sea, no tenemos tiempo de averiguarlo. 

			Pretty Boy agarró a Pointblank del brazo. 

			−Entonces, ¿vas a matar a tres personas inocentes? 

			Pointblank se zafó de él con brusquedad y apretó el puño, como si fuera a darle un puñetazo. 

			−¡Ya está bien! Los federales no se gastarían el dinero en esto si no fueran a conseguir algo muy bueno a cambio. ¿Y qué tiene que ofrecer Skin, aparte de nuestras cabezas? 

			Pretty Boy no tenía respuesta para eso, pero no podía creer que Skin fuera a entregarlos. 

			−¿Vienes o no? −le urgió Pointblank. 

			¿Qué iba a hacer? Pretty Boy no estaba seguro de que pudiera participar en aquella matanza. Había matado a hombres, pero nunca había matado a una mujer, y menos a un niño. 

			Sin embargo, si no cumplía las órdenes, él también iba a morir. 

			−Sí, voy −dijo. 

			Salieron de la habitación y entraron al coche. Pretty Boy tenía el corazón acelerado y las palmas de las manos sudorosas. Era perfectamente consciente de que Ink estaba sediento de sangre. 

			«¿Y qué se supone que tengo que hacer ahora, Skin?», le preguntó a su amigo en silencio, mientras salían del aparcamiento. 
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